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ÜlrtíJiníí : 
¡rías  de  cuesta  y  ríos 


CATALOGO  de  las  comedias  que  contiene  esta  Gcderia, 


Marcela,  ó  ¿á  cuál  ile  las  Ires? 

Un  tercero  en  disconlia. 

Un  novio  para  la  nina. 

Otro  diablo  preilicador. 

Me  voy  de  Madrid. 

La  redacción  de  un  periódico. 

Las  improvisacionea. 

Una  de  lanías. 

Muérete  y  verás. 

El  amigo  mártir. 

Todo  es  farsa  en  este  mundo. 

D.  Fernando  el  emplazado. 

Medidas  extraordinarias. 

El  poeta  y  la  beneficiada. 

Ella  es  él. 

El  pro  y  el  contra. 

El  hombre  gordo. 

Flaquezas  ministeriales. 

El  hombre  pacifico. 

El  qué  dirán. 

Un  dia  de  campo. 

El  novio  y  el  concierto. 

Ko  «imanamos  para  sustos. 

nellido  Dolfos. 

¡  Una  vieja  ! 

El  pt-lo  de  la  deh<'sa. 

Lances  de  carnaval. 

Pruebas  de  amor  conyugal. 

El  cuarto  de  hora. 

La  ponchada. 

El  plm  de  un  «Irania. 

Ijios  los  cria  y  ellos  se  juntan. 

Cuentas  atrasadas. 

?^Ii  spcretario  y  yo. 

¡  Qué  hombre  tan  amable  ! 

Los  hijos  de  Eduardo. 

Ení^nri-tr  con  la  verdatl. 

I>os  primeros  amores. 

A  la  zorra  cauílilazo. 

El  amante  prestado. 

Un  paseo  á  B  nllan. 

Mi  lio  el  jorobado. 

La  faüillia  .leí  boticario. 

El  spj^undo  aúo. 

La  líjoa  fingida. 

No  mas  muchachos. 

Mi  empUo  y  mi  muí^er. 

l,a  primera  lección  de  amor. 

Lo  vivo  y  lo  piulado. 

La  pluma  prodij^iosa. 

La  l'.alelera  'le  Pasag^s. 

La  mansión  (bl  crimen. 

La  escuela  de  las  casadas. 

El  pdilor  responsable. 

¡Estaba  «le  Dios! 

Blanca  <le  Borbon. 

Cirios  II  el  hechizado. 

r,osmunda. 

I).  Alvaro  df  Luui. 

El  eatrcincttJo. 


Rodrigo; 

Carlos  V  en  Ajofrin. 

Cuidado  con  las  novias. 

Un  monarca  y  su  privado. 

El  dia  mas  feliz  de  la  vida. 

El  vigilante. 

La  escuela  de  los  viejos 

El  vaso  de  agua. 

Un  casamiento  sin  amor. 

Matilde. 

D.  Trifon  ó  todo  por  el  dinero 

Masaniello. 

Atrás! 

Guzman  el  bueno. 

El  amigo  en  candelero. 

El  Trovador. 

El  page. 

El  rey  monje. 

Magdalena. 

El  bastardo. 

Samuel. 

Dándolo. 

El  encubierto  de  Valencia. 

Batilde  ,  ó  América  libre. 

Margarita  de  Borgoúa. 

La  pandilla. 

D.  Juan  de  Maraña. 
Calígula. 

Zaida. 

Juan  de  Suavia. 

El  caballero  leal. 

El  premio  del  vencedor. 

Gabriel. 

Las  bodas  de  Doiía  Sancha. 

Los  amantes  de  Teruel. 

Doña  Mencia. 

La  redoma  encantada. 

La  visionaria. 

Los  polvosde  la  madre  Celestina. 

El  amo  criado. 

Ernesto. 

El  Barbero  de  Sevilla. 

Alfonso  el  Casto. 

Primero  yo. 

El  abuelilo. 

El  Bachiller  Mcndárias 

Maclas. 

No  mas  mostrador. 

Roberto  Dillon. 

Felipe. 

Un  desafio,  ó  dos  horas  d«  favor. 

Arte  de  conspirar. 

Partir  á  tiempo. 

Tu  amor  ó  la  muerte. 

n.  Juan  de  Austria. 

D.  Alvaro  ó  la  fuerza  del  sino. 

Tanto  vales  cuanto  tienes. 

Solaces  de  un  prisionero. 

I, a  morisca  de  Alajuár. 

El  crisol  de  la  lealtad. 


El  desengaño  en  un  sueño. 

Mas  vale  llegar  á  tiempo. 

Ganar  perdiendo. 

Cada  cual  con  su  razón. 

Lealtad  de  una  muger. 

El  zapatero  y  el  rey,  1.^  parte. 

Apoteosis  de  Calderón. 

El  zapatero  y  el  rey,  2.^  parte. 

El  eco  del  torrente. 

Los  dos  vireyes. 

La  corte  de  Buen-Reliro. 

Bárbara  Blomberg. 

D.  Jaime  el  conquistador. 

Higu  amóla. 

La  aurora  de  Colon. 

El  conde  D.  Julián. 

Cerdan  ,  Justiciad' de  Aragón. 

Contigo  i)an  y  cebolla. 

Tal  para  cual. 

Las  costumbres  de  antaiío. 

El  jugador. 

Del  mal  el  menos. 

Toros  y  caúas. 

Quien  mas  pone  pierde  mas. 

Rivera. 

El  rigor  de  las  desdichas. 

Las  simpatías. 

El  diablo  cojuelo. 

lias  ventas  de  Cárdenas. 

Dos  validos. 

La  tumba  salvada. 

El   Tasso. 

Acertar  errando. 

Hacerse  amar  con  peluca. 

Shakespeare  enamorado. 

Máscara  reconciliadora. 

El  testamento. 

El  gastrónomo  sin  dinero. 

Miguel  y  Cristina. 

La  vuelta  de  Estanislao. 

Las  capas. 

Un  ministro!!! 

Quiero  ser  cómico. 

El  ambicioso. 

Marino  Faliero. 

El  marido  de  mi  nuiger. 

Jacobo  IL 

El  rey  se  divierte. 

La  muger  de  un  arlista. 

La  segunda  dama  duende. 

Un  alma  de  arlista. 

Una  ausencia. 

Mateo. 

Amor  de  madre. 

El  honor  espaúol. 

La  sociedad  de  los  trece. 

Lo«    perros   del    monte  de  san 
Bernardo. 

El  héroe  por  fuerza. 

Bruno  el  tejedor. 


EL  CABiLLERO  LEAL, 


utaiua  Í0t¿tóxico  oxiqiiicJí 


ZBJ  TRES   ACTOS  T  EST  VERSO 


¿O/* 


Bon  2ínton\o  (^avm  (imtient}» 


MADRID. 


IMPRENTA    DE    REPUDIES. 
1841. 


PERSONAS. 


DON  garcía  VI  DE  NAVARRA. 

DON  FORTUNO  SÁNCHEZ. 

ELVIRA,  su  muger. 

AZNAR,  caballero  de  la  corle  de  don  Garda. 

MENDO. 


! 


GARCES  ^^'^^'"• 

SAN  IÑIGO,  abad  del  monasterio  de  Oña, 

GONZALO.)     .    ;       ,     .       r^    ,  ^ 
c  A  TVT/^iT  *       /  criados  de  don  Fortuno, 
SANCHA...  \ 

GARCÍA  IÑIGUEZ,  alférez  del  estandarte  real. 

CABALLEROS,  SOLDADOS,  DAMAS  DE  PALACIO* 


La  acción,  en  losados  primero  y  segundo,  pasa  en 
Nájera,  corte  del  rey  üe  Navarra,  por  la  era  1093,  que  es 
el  año  de  Cristo  1055.  En  el  tercer  acto,  pasa  en  los  mon- 
tes de  Oca  el  dia  1.**  de  setiembre  del  mismo  año. 


Eslc  Drama,  que  pertenece  d  lu  Galería  Dramática,  es 
propiedad  del  Editor  de  ios  teatros  moderno,  antiguo  espa- 
ñol j"  estrangero ;  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  le 
reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  sin  reci- 
bir para  ello  su  autorización ,  según  prei'iene  la  lieal  orden 
^nserta  en  lu  Gaceta  de  8  de  Muyo  de  1837  ,  y  la  de  1G  de 
Abrd  d¿  1839,  rcLalii'as  a  la  propiedad  délas  obras  dra^ 
máíicas. 


(^ci0  ^xinm. 


nam» 


Galería  ahievía  del  palacio  real  de  Ndjera.  En  el  fondo 
hay  una  gran  escalera  descendente  ••  d  la  izquierda 
ventanas  rasgadas^  y  d  la  derecha  una  puerta. 

ESCENA  PRIIMERA. 

MENDOy    G ARCES   y   OtroS    CABALLEROS. 

Estarán  todos   agolpados  d  la  izquierda   mirando 
por  las  ventanas. 

MENDO. 

¿Eso  dicen  ? 

CABALLERO    1.** 

A  palacio  oí  4 

Ha  llegado  un  corredor 
Del  ejército. 

GARCES. 

A  dos- leguas 
De  Najera  le  dejó. 
Diez  mil  infieles  cogidos 
En  los  montes  de  Aragón 
Darán  mas  pompa  á  la  entrada 
Del  monarca  vencedor. 

MENDO. 

¡Gran  espectáculo! 

GARCES. 

El  pueblo 
En  alegre  confusión, 
Con  fiestas  y  luminarias 
Le  espera. 


CABALLERO. 

¿Oís  el  clamor 
De  la  muchedumbre? 

ESCENA  II. 

DJCUOS    y     AZNAR. 
AZNAR. 

¡  Amigos ! 

MENDQ. 

¿  Vienen  ,  Aznar  ? 

AZNAR. 

Ellos  son. 

MENDO. 

¿Hay  más  nuevas? 

AZNAR. 

Ya  las  tropas 
Que  manda  el  conde  de  Fox 
Se  divisan. 

MENDO. 

Catalanes. 

GARCES. 

j  Brava  gente  ,  vive  Dios! 

MENDO. 

Pero  los  nuestros... 

AZNAR. 

Muy  cerca 
Los  siguen. 

MENDO. 

¿Tardarán? 

AZKAR. 

No. 

MENDO. 

¿Y  el  botin? 

CABALLERO. 

¿Y  los  cautivos? 

GARCES. 

Mirad. 
{Se  asoTQa  ú  una  ventana  :   vuelven  todos  d  agolparse.') 

MENDO. 

¿Que  rs  ello? 


GARCES. 

Un  campeoa 
Entra  en  la  ciudad  ,  montado 
Sobre  un  alazán  veloz. 

AZNAR. 

¿  Conoce  isle  ? 

MENDO. 

Trae  la  cara 
Cubierta. 

GARCES. 

Ya  se  apeó. 

AZNAR. 

¿Cuál  es  su  divisa? 

MENDO. 

4Jii  mole 
Tan  solo  que  díce..i   Sojr 
Invencible. 

AZNAR. 

Ese  es  Fortuno. 

MENDO. 

¡  Buen  soldado ! 

AZNAR. 

¡  Hombre  feroz! 

MENDO. 

Uno  y  otro  puede  ser. 

GARCES. 

El  rey  es  gran  valedor 

De  su  casa,  lo  qfte  prueba... 

AZNAR. 

Lo  que  prueba ,  lo  sé  yo. 

GARCES. 

¡Cómo! 

MENDO. 

Es  verdad:  vos  gozáis 
De  muy  grande  distinción 
Con  el  rev. 

AZNAR. 

Y  esto,  tan  solo 
Porque  estima  mi  valor. 

MENDO. 

¿  Quien  lo  duda  ? 


AZNAR.  • 

No  por  medios 
Villanos. 

MENDO. 

Tenéis  rar.on ; 
Pero... 

AZNAR. 

Pero  clon  Fortuno... 

r.ILNDO. 

¡Aznar! 

AZTÑAR. 

Elvira  es  un  sol. 

MENDO. 

Pero  su  virtud  os  mucha. 

^AZNAR. 

¡  Tal  vez... !  De  eso  no  sé  yo  ; 
Pero  sí  que  ella  es  el  blanco 
De  esa  injusta  protección. 

MENDO. 

El  viene. 

ESCENA     III. 

DICHOS.  FonruÑo,  seguido  de  dos  pagcs.  Uno  de  estos  trae 
su  lanza  f  y  el  otro  el  escudo  ^  en  el  que  se  leen  estas  pa- 
labras :  Soy  invencible. 

AZNAR. 

Mirad  qné  ufano 
Con  el  comprado  favor 
Del  rey,  parece  que  esquiva 
A  los  que  viles  no  son. 
{Don  Fortuno  se  ha  dirigido  á  la  puerta  de  la  derecha; 
pero  al  ver  que  los  caballeros   que   están  en  la  escena 
le  miran  con  atención  y  se  hablan   en  secreto ,   se  de- 
tiene al  umbrala) 

FORTUNO. 

Parece  que  con  desprecio 
]\Ic  miran. 

AZNAR. 

Sí ,  j  voto  á  Briofi  í 

GARCES. 

¡Es  posible! 
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MENDO.  ^ 

Si  él  lo  ignoi'a 
T  ella  ^olo  le  engañó... 

AZNAR. 

Y  por  vanas  distinciones 
Que  deslustran  su  blasón, 
V^a  dando  en  cambio  al  monarca 
Los  pedazos  de  su  honor. 

rORTX}NO. 

Perdonad  ,  pero  he  creido 

Que  habláis  de  mí,  y  fuera  error 

No  preguntar... 

AZNAR. 

¡Ciertamente! 
Murmurábamos  de  vos. 

FORTUNO. 

¿Hubo  causa? 

AZKAR. 

Y  grande.  ' 

FORTUSO. 

Grande 
Será  para  haber  razón 
En  que  lo  habléis  en  mi  ausencia 
*  Y  cuando  os  escucho ,  no. 

AZNAR. 

Hay  verdades...  • 

FORTUSO. 

Ya  lo  entiendo; 
,  Amargas.  ^ 

AZNAR.  ^ 

;  Pues ! 
{Los  demás  caballeros  empiezan  d  rodearlos  en  ademan 
de  estorbar  alguna  t^i/erella.) 

FORTTiJo. 

Y  que  son 
Para  el  que  las  oye... 

AZNAR. 

Cierto. 
'  Nos  comprendemos  los  dos. 

FORTUNO. 

Y  yo  os  digo  que  quien  ose 
Dudar... 


#  AZNAR. 

¿Quién  tal  dice?  ;no...! 
¡Dudar!  ; dudar!  eso  fuera 
Honraros. 

FORTUNO. 

¡Tened  la  voz! 
¡Mentís!  {Empuña.) 

GARCES. 

¡  Apartad ! 
{Los  caballeros  se  interponen.') 

AZNAR. 

¡Qué  escucho! 

FORTUNO. 
Aznar,  yo  lo  digo,  yo, 
Que  mentís  como  villano 
Y  afrentáis  como  traidor. 

AZNAR. 

¡Oh!  si  no  atara  mis  manos 
Er  respeto,  ¡vive  Dios...! 

FORTUNO. 

Salid  donde  no  os  lo  impida. 

AZNAR. 

Esto  ha  de  hacerse  mejor. 

F0R.TUN0. 

Como  queráis. 

•  AZNAR. 

Pediremos 
Campo  al  rey. 

FORTUNO. 

En  ocasión 
Lo  decís,  que  presto  os  oiga. 

AZNAR. 

(Confieso  que  rae  turbó.) 

WENDO. 

¡Ea,  caballeros!  cesen 
Disturbios  ,  que  no  es  razón 
En  dia  de  tanto  gozo 
Dar  ocasión  al  rencor. 

GARCES. 
Eicn  dice  INIendo. 

MENDO. 

Ya  cerca 


•       9 

Estará  el  rey.  Venid  vos        (A  Aznaj\) 
A  recibirle. 

AZNAR. 

Es  muy  justo. 
(^Alargando  la  mano  ú  Fortuno.) 
A  Dios,  hasta  luego. 

FORTUNO. 

¡A  Dios! 
(5e  van  todos  por  el  f^do ,  d  escepcion  de  Fortuno  que 

se  dirige  á  la  derecha^ 
FORTUNO.         Yo  no  sé  cómo  he  podido 
Tener  á  raya  el  furor 
Para  que  no  le  ha*ya  hecho 
Pedazos  el  corazón. 

ESCENA     IV. 

FORTUNO.  ELVIRA^  que  Sale  á  su   encuentro  por  la  puerta 
de  la  derecha, 

ELVIRA. 

j  Es  verdad !  ¡  es  verdad ! 

FORTUNO. 

¡Elvira  mia! 
{La  abraza  mirándola  con  ternura.) 

ELVIRA. 

¿Tras  tanto  tiempo  de  llorada  ausencia 
Logro  volverte  á  ver  ? 

FORTUNO. 

Por  esa  dicha 
Apresuré  mi  marcha:  un  siglo  era 
Cada  instante  que  lejos  de  tus  ojos 
Pasaba  en  soledad. 

ELVIRA. 

¡Oh!  sí...  esta  guerra 
Lenta  y  fatal ,  ha  p«esto  nuestras  almas 
De  la  inconstancia  y  del  amor  á  prueba. 

FORTUNO. 

jY  ha  triunfada  el  amor  ! 

ELVIRA. 

Sí,  noche  y  día 
Siempre  esperando  en  ansiedad  eterna 


lo 


He  vivido  ,  Fortuno  ,  desgarrada 

Con  el  dolor  del  que  temblando  espera. 

FORTURO. 

¡  Pues  qué !  ¿  no  sabes  lií ,  que  mientras  llere 

Aqui  tu  imagen  con  amor  impresa , 

No  han  de  atreverse  á  tan  sagrado  escudo 

Lanza  ni  espada  ni  traidora  flecha? 

¿  No  sabes  que  si  brilla  de  tus  ojos 

La  luz  hermosa,  para  i0  serena. 

Es  mi  brazo  invencible  ? 

ELVIRA. 

¿  Con  que  es  cierto 
Que  vuelves  vencedor? 

rORTUNO. 

O  no  volviera. 

ELVIRA. 

¿  Qué  dices  ? 

FORTUNO. 

Te  amo  tanto.  La  desgracia 
De)  vencido,  el  baldón  y  torpe  afrenta 
Para  las  almas  débiles,  que  injustas, 
J3el  hombre ,  asi  la  estimación  amenguan. 

ELVIRA. 

Mas...  j  vuelves  vencedor ! 

FORTUNO. 

Con  propia  sangre 
La  victoria  be  sellado. 

ELVIRA. 

Y  sangre  agena  , 
Fortuno ,  ¿  no  es  verdad  ?  Si  la  has  vengado. 
Como  bueno  cumplistes  en  verterla. 
¿  Y  en  fin...  ? 

FORTUNO.  ' 

El  rey  que  mi  valor  eslima 
Y  donde  el  riesgo  y  la  batalla  arrecia 
Me  manda  á  peleaf ,  puso  á  mi  cargo 
La  dudosa  embestida  de  Tu  déla. 

ELVIRA. 

¡Tú  fuiste! 

FORTUNO. 

Yo  qiiicn  arbolé  el  primero 
El  pendón  de  Navarra  en  sus  almenas, 


II 


Y  yo  también  el  que  llevé  á  sus  huestes 
De  Calahorra  á  la  inmortal  empresa. 

ELVIRA. 

¡Honor...!  j honor  al  héroe! 
{Con  entusiasmo.') 

rORTUNO. 

Por  tí  sola 
Con  placer  lo  recuerílo. 

ELVIE.A. 

Deja ,  deja 
Que  la  muger  feliz  que  te  idolatra 
Con  tus  hermosos  triunfos  se  envanezca. 

FORTUNO. 

¿  Con  eso  eres  feliz? 

ELVIRA. 

No  hay  en  Navarra 
Ni  tan  buen  caballero,  ni  quien  pueda 
Igualarse  contigo:  no  hay  hazañas 
Que  en  tan  hidalgo  corazón  no  quepan. 

FORTUhO. 

No  las  hay  ,  es  verdad,  que  por  deberte 
Tal  entusiasmo,  mi  valor  no  emprenda. 
Hoy  me  ausento  otra  vez :  quizá  no  tarde 
La  fama  en  pregonar  victorias  nuevas. 

ELVIRA. 

¡Otra  vez!  eso  no.  Ya  tu  renombre 
Terror  del  moro  y  de  Aragón  afrenta, 
Con  harto  honor,  de  la  cristiana  España 
En  los  lejanos  ámbitos  resuena. 
Mas  ya  basta  de  gloria  y  de  peligros. 
¡Siempre  lejos  de  tí! 

roRTuSo. 

Sí;  mucho  yerra 
Quien  por  laureles  con  afán  comprados 
Tantas  delicias  insensato  deja. 
Pero  mi  patria  y  religión  me  llaman 
Con  la  voz  del  deber. 

ELVIRA. 

¡Oh,  no...!  la  guerra 
Ha  cesado. 

FORTUNO. 

Quien  sabe :  aun  es  posible 


Que  niievanienle  con  furor  se  encienda. 
En  sus  montes  el  moro  encastillado, 
Fiero  y  astuto  la  ocasión  acecha 
De  vengar  sus  derrotas. 

ELVIRA. 

Pero  en  tanto... 

FORTUNO. 

También  nosotros  observarle  es  fuerza. 

ETVIRA. 

¿  Y  adonde  has  de  partir? 

rORTUWO.  • 

El  rey  me  ha  hecho 
Merced  de  la  alcaidía  y  la  tenencia 
Del  castillo  de  Huarte,  de  los  moros 
Fronterizo  y  terrible  centinela. 
{Se  ojc  á  lo  lejos  rumor :  luego,  progresivamente ^  se  oyen 
mas  cerca  los  gritos  del  pueblo   que   victorean  al  rey; 
pero  siempre  confusamente  y   de  modo   (¡ue  no  ínter^ 
rumpan  el  diálogo.) 

¿  Oyes  ?  ¿  oyes  ? 

ELVIRA. 

El  rey  sin  duda  alguna 
Viene  ya. 
{Los  dos  se  asoman  á  las  ventanas  en  ademan  de  obser~ 
var  lo  que  pasa  en  las  calles.) 
roRTuSo. 
Bien  los  gritos  lo  demuestran , 
Del  pueblo  alborozado. 

ELVIRA. 

Ya  las  calles 
Su  comitiva  inunda,  y  á  las  puertas 
Se  acercan  de  palacio. 

rORTUNO. 

¿Ves  qué  hidalgos? 

ELVIRA. 

De  Navarra  es  la  flor, 
roRTüSo. 

¡Cuántas  proezas 
Ilevelan  esas  rotas  armaduras! 

ELVIRA. 

¡Bien  c;)ba]gan,  Forlunl 
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FORTUNO. 

Mejor  pelean. 
{^Aparecen  por  la  escalera  del  fondo  multitud  de  cciha- 
lleros^  y  entre  ellos  García  Iñi'guez  con  el  estandarte 
real ,  Mendo  ,  Garces  ,  rnorns  cautivos  j  gente  del  pue- 
blo que  permanecerá  al  fondo  del  teatro.  Poco  después^ 
el  abad  de  Oña.  Fortuno  j  Elvira  se  pierden  entre  la 
multitud.') 

ESCENA  V. 

DICHOS,    garcía    INIGUrZ.    MENDO.    GARCES. 
IKIGUEZ. 

jSí,  caballeros!  sangrienta 
Y  heroica  fue  la  jornada, 
Sobre  todo  en  Calahorra. 

MENDO. 

¿Con  tanto  esfuerzo  lidiaban  ? 

iSlGUEZ. 

Alli  se  compró  la  gloria  ^ 

Del  vencimiento  bien  cara ; 
Pero  aun  sus  calles  humean 
Con  la  sangre  musulmana. 

MENDO. 

jLos  malditos ! 

lííIGUEZ. 

j  Grande  aliento 
Mostraron!  calles  y  plazas 
Cuerpo  á  cuerpo  defcndian. 

t  INIGO.  • 

¿Dónde  estás,  enseña  santa, 
Que  del  infiel  descreído 
Ha  postrado  la  arrogancia  ? 
(jSale  apresurado  y  se  dirige  á  García  Iniguez  ,  que  aun 
tiene  en  sus  manos  el  estandarte  real.) 

líílGUEZ. 
¡Abad  de  Oña!  ¡no  sin  fruto 
Vuestra  bendición  sagrada 
Bañó  con  divino  aroma 
Los  pendones  de  Navarra ! 

IMGO. 

Ya  sé  que  el  cielo  ha  querido 
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Que  tengan  mis  esperanzas  i 

Tal  cumplimiento. 

INIGUEZ. 

Ya  viene 
El  rey. 

Ulf    PAGE. 

¡El  rey! 
(Todos  los  que  están  en  la  escena  se  apartan  á  uno  y 
otro  lado  del  teatro.) 

ESCENA  VI. 

IX)S  MISMOS  y  DON  GARCÍA  ,    rodeado  de  cortesanos. 

garcía. 

Bien:  ya  basta. 
Este  es  mi  deber  :  vosotros 
Haréis  el  vuestro  mañana. 
(Ha  quedado  despejado  el  centro  de  la  escena ^  pero  que- 
da en  él  el  abad  de  Orla ,  quien  se  dirige  á  don  Gar^-^ 
cía  jr  le  habla  con  voz  solemne.) 

IÑIGO. 

¡Yo  te  saludo,  buen  rey, 
Noble  sucesor  de  Abarca! 
¡Yo  te  saludo!  La  gloria 
Siempre  acompañe  á  tu  espada. 
Bendito  el  rey  valeroso 
Que  buella  bajo  sus  plantas 
La  presunción  orguUosa 
*      De  las  lunas  africanas. 
¡  Tus  vasallos  te  saludan ! 
Tus  caballeros  te  aclaman 
El  mas  bizarro,  el  mas  noble 
De  la  cristiandad  hispana. 

garcía. 
¡Gracias,  venerable  abad 
De  Oña !  vuestras  palabras 
Son  mi  mayor  recompensa. 

ifíiüo. 
Otra  en  el  cielo  te  aguarda. 
Venzas  siempre,  mientras  sea 
Tan  noble  y  justa  tu  causa ; 
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Mientras  lidies  por  los  pueblos 
Que  su  salvación  aguardan. 
Rompe  el  vergonzoso  yugo. 
Con  que  esa  avarienta  raza 
De  eslrangeros,  á  su  carro 
Como  esclavos  nos  amarran. 
Asi  desde  el  Pirineo 
Hasta  las  húmedas  playas 
Del  ardiente  ISIcdiodia, 
Brille  el  valor  de  tus  armas  , 

Y  pongas  sobre  tu  frente 
Sin  menoscabo  y  sin  mancha 
La  corona  de  Alaulío, 
Libre,  escelsa  y  soba'ana. 

CAr.CIA. 

Eso  SI,  nobles  vasallos; 
Empresa  es  noble  y  es  ardua, 

Y  ahora  comienza  la  lucha 
Que  ha  de  emancipar  á  España. 
Esta  jornada,  sangriento 
Ensayo  fue,  pero  basta 

Para  revelar  íil  mundo 
Lo  que  nuestro  esfuerzo  alcanza. 
El  moro  tiembla:  inseguro. 
En  las  ásperas  montañas 
De  Aragón   busca  un  asilo 
Contra  el  poder  de  mis  armas. 
Ya  Tudela  y  Calahorra 
Sobre  sus  almenas  altas 
Ven  flotar  el  santo  emblema 
De  la  redención  cristiana. 
Ramiro,  que  en  Aragón 
Formó  la  liga  nefanda 
Con  los  fieros  enemigos 
De  nuestra  fé  y  nuestra  patria, 
Cuando  humillar  presumia 
Altivo  nuestra  arrogancia, 
Vio  destrozadas  sus  huestes 
Bajo  el  muro  de  Tafalla, 
¡Vuestra  es  la  victoria,  invictos 
Leones  de  mi  Navarra! 
Vuestro  el  honor  de  esta  lucha 
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Tan  heroica  como  santa. 

IÑIGO. 

Bendito  el  Señor  del  cielo 
Que  protegiendo  su  causa  , 
La  soberbia  del  impío 
Por  vuestras  manos  quebranta. 
garcía. 
^  Razón  tenéis:  id  al  punto, 

Y  en  la  iglesia  consagrada 
A  María,  dad  al  cielo 

Por  el  nuevo  triunfo,  gracias. 
(Todos  se  van  por  la  escalera  del  fondo  á  escepcion  de 
don  Garda  y  Elvira.  Al  querer   esta   entrar    por  la 
derecha ,  la  detiene  don  Garda.) 

ESCENA  VIL 

JLLVIRA.     DON     GARCÍA. 
ELVIRA. 

¡Ah!  • 

garcía. 
Siempre  el  mismo  desden, 
¡  Siempre ! 

ELVIRA. 

¿Su  alteza  se  admira? 

GARCIA: 

¿  Nada  me  decís,  Elvira? 

*  ELVIRA. 

i  Sí,  seiíor... !  ¿  venís  con  bien  ? 

garcía. 
¿Ni  aun  comprender  queréis  nada? 

ELVIRA. 

Sé  que  venís  victorioso , 

Y  que  debéis  á  mi  esposo 

Gran  parte  en  esa  jornada.  m^ 

garcía.  J 

Cierto,  es  mi  mejor  vasallo,  ^ 

Y  tiene  en  mi  estimación 
Alto  lugar. 

ELVIRA. 

Hay  razón. 


garcía. 
Háila,  sí ,  pero  os  la  callo. 

ELVIRA. 

Ni  la  podéis  ocultar, 
Ni  aunque  lo  hagáis  importara , 
Que  es  su  nobleza  tan  clara 
Que  no  se  puede  eclipsar. 

GARCÍA. 

Y  yo  mayor  razón  veo 
Que  su  misma  lealtad 
Para  estimarle. 

BLVIRA. 

¡En  verdad! 
Si  es  noble  y  justa ,  lo  creo. 

GARCÍA. 

Por  eso,  anhelando  veros, 
Por  ser  de  su  estrella  el  norte, 
Os  tragp,  Elvira,  á  mi  corte. 

ELVIRA. 

Mal  hice  en  obedeceros. 

GARCÍA. 

¿Pues...  ? 

ELVIRA. 

Dama  de  Estefanía 
Me  hicisteis:  si  lo  acepté, 
Fue ,  señor  ,  porque  juzgué 
Que  para  honrarme  sería. 

GARCÍA. 

¿Tenéis  acaso  razón 
Para  arrepentiros? 

ELVIRA. 

Sí, 
Que  he  comprendido  que  aquí 
Se  mancilla  mi  opinión. 

garcía. 
A  quien  ose  ¡  vive  Dios ! 
Atreverse  en  vuestra  mengua^ 
Sabré  arrancarle  la  lengua. 
¿  Quién  es  el  villano... 

ELVIRA. 

¡Vos! 
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garcía. 
Ya  es  estremada  fiereza. 
¿  Qué  causa... 

ELVIRA. 

¡Vos  la  ignoráis! 
Pero  en  vano  imagináis 
Contrastar  mi  fortaleza. 
¡Oh!  nunca,  que  aunque  estimar 
Vuestro  amor  fuera  posible, 
Mi  honor  es  muro  invencible 
Donde  se  habrá  de  estrellar. 

GARCÍA; 

¡Cruel! 

ELVIRA. 

Si  estimáis  en  algo 
De  Fortuno  la  lealtad, 
Con  mas  respeto  acatad 
La  esposa  de  tal  hidalgo. 

GARCÍA. 
Ya  sé  que  infelice  pierdo 
En  su  justa  estimación 
Ese  amante  corazón... 
¡Perdonad!  es  un  recuerdo. 
Recuerdo  de  una  hermosura 
Que  candida  y  hechicera, 
Despertó  en  mí  la  primera 
Impresión  de  mi  ternura. 

ELVIRA. 

¿Qué  decís  ? 

garcía. 

(No  lo  ha  olvidado.) 

ELVIRA. 

No  entiendo...  (Mi  afán  me  pierde.) 

garcía. 
Permitidme  que  recuerde 
Glorias  del  tiempo  pasado. 
En  el  palacio  real 
De  mis  mayores,  la  vi 
Tan  niilo ,  que  no  hay  en  mí 
Lejano  recuerdo  igual. 
Sin  comprenderlo  tal  vez, 
Aycs  de  amor  suspiramos 


Y  en  fuego  de  amor  trocamos 
IjOS  juegos  de  la  niñez. 
Pero  esta  dulce  amistad| 
Pura  emanación  del  alma, 
No  turbó  nunca  la  calma 
De  nuestra  dichosa  edad. 
Cuál  creció  nuestro  carino, 
Juzgadlo  vos  si  es  posible, 
Ella  hermosa  y  yo  sensible, 
Ella  inocente  y  yo  niño. 
Pero  luego,  fue  preciso 
Que  en  negro  dolor  eterno 
Trocara  por  un  infierno 
Mi  envidiable  paraiso. 
La  voz  de  la  obligación 
Que  me  señalaba  un  trono... 

ELVIRA. 

¡  Disculpas !  yo  os  lo  perdono 
Con  todo  mi  corazón. 

garcía. 
Mi  padre,  forzando  en  mí 
Tirano  la  voluntad, 
Me  dio  estado... 

ELVIRA. 

Perdonad ; 
Mas  pienso  que  no  fue  asi. 
Me  olvidasteis,  y  traté 
De  olvidaros. 

garcía. 

¡Sí,  por  Dios! 

Y  luego... 

ELVIRA. 

Os  casasteis  vos, 

Y  yo,  también  me  casé. 
Por  verme  agena  sin  duda , 
Con  nuevo  afán  os  devora 
Ese  amor,  siu  ver  que  ahora 
Tengo  un  blasón  que  me  escuda. 
Me  hablasteis,  y  rechacé 
Vuestra  esperanza  ilusoria. 
Esta,  señor,  es  la  historia: 

Ya  veis  que  no  la  olvidé. 
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i^Aznar  sale  por  el  fondo  y  pero  viendo  á  dona  Elvira^  se 
detiene  á  respetuosa  dis/ancio.) 

garcía. 
Pero  mañana,  quizás 
De  la  triste  pasión  mia 
Os  doleréis. 

ELVIRA. 

Don  García , 
Os  he  dicho  que  jamas.  {Yéndose.^ 

garcía. 
Paes  mirad  cómo  ha  de  ser 
Sin  haber  de  sucumbir, 
Que  si  sabéis  resistir 
Yo  tengo  amor  y  poder. 

ELVIRA. 

Y  yo  con  mayor  razón  • 
Contra  esa  arrogancia  vana, 

Tengo  el  alma  castellana 

Y  de  piedra  el  corazón. 

GARCÍA. 

j  Oh !  no  irritéis  por  piedad 
jVIi  dolor...  os  lo  aconsejo» 
Ciego  estoy... 

ELVIRA. 

Por  eso  os  dejo. 
garcía. 
¡Ni  esperanza!  {Con  desesperación.) 

ELVIRA. 

¡A  Dios  quedad ! 
(Don  García  va  d  detenerla  y  y  ella  le  hace  retroceder 
con  una  mirada  llena  de  orgullo  j  dignidad.) 

ESCENA  VIH. 

DON   garcía.    AZNAIi. 
AZNAR. 

A  que  se  fuese  esperaba. 

garcía. 
¡  Aznar ! 

aztíar. 
Con  disgusto  veo 


Que  es  vano  vuestro  des'co. 

garcía. 
Sí:  de  decirmelo  acaba. 
Mientras  que  Fortuno  viva, 
Es  cosa  imposible,  Aznar, 
Que  pueda  mi  amor  triunfar 
De  esa  castellana  altiva. 

AZNAR. 

¿  A  su  esposo  tiene  amor  ? 

garcía. 
Le  adora. 

AZNAR. 

I  Cosa  increíble! 

GARCÍA. 

Y  es  un  amor  invencible, 
Puro,  envidiable. 

AZNAR. 

¡  Qué  horror ! 

GARCÍA. 

En  vano  la  supliqué, 

Y  hasta  el  recuerdo  tirano 
De  aquel  amor,  todo  en  vano 
Q)ntra  su  dureza  fué. 

Ya  no  hay  medio  ni  esperanza 
En  este  amor  para  mí, 
Ni  hay  un  consuelo. 

AZNAR. 

Eso  si. 
garcía. 
¿Cuál  es,  Aznar? 

AZNAR. 

La  venganza* 

GARCÍA. 

¿  De  qné  modo  ?  Piensa  bien 
Que  aunque  mil  zelos  devoro, 
Respeto  á  Elvira  y  la  adoro 
A  pesar  de  su  desden. 

AZNAR. 

Es  muger  y  es  harto  bella. 

garcía. 
No  acabo  de  comprenderle. 
¿  Cómo  ha  de  ser  ? 
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a6;nar. 

De  otra  suerte. 
Vengándoos;  pero  no  en  ella. 
Yo  he  de  ser  el  instrumento, 
Que  si  el  valor  no  me  engaña, 
Haré  por  vos  esta  hazaña. 

garcía. 
Bien ;  ¿  pero  cuál  es  lu  intento  ? 

AZIíAR. 

A  Fortuno  he  provocado, 
Y  a  pediros  campo  y  dia 
Vendrá  al  punto. 

GARCÍA. 

¡Qué  osadía, 
Aznar! 

AZNAR. 

Es  lance  ajustado. 
garcía. 
j Reñir  con  él! 

aznar. 
Hay  razón. 
Le  insulté  y  es  caballero. 

garcía. 
Fuera  arrojar  el  cordei'O 
En  las  garras  del  león. 

AZNAR. 

Ved  que  el  valor  agraviáis 
De  mi  pecho. 

garcía. 

No,  no,  Aznar, 
No  es  eso. 

AZNAR. 

Y  fuera  arriesgar 
Mi  opmion  si  lo  negáis. 

garcía. 
Oye:  esta  pasión  cruel 
En  que  asi  me  precipito, 
Me  hizo  ver  como  un  delito 
La  felicidad  en  él. 
Pensé  que  en  la  lucha  fuerte 
Contra  Alraanzor  encendida 
Me  diera  el  moro  la  vida 


Dando  á  mi  rival  la  muerte. 
Juzgaba  en  el  devaneo 
De  mi  cuitada  fortuna, 
Que  era  su  vida  importuna 
Para  lograr  mi  deseo. 
Donde  era  el  riesgo  mayor, 
Fortaño  á  lidiar  corria; 
Pero  Fortuno  volvía 
Siempre  ileso  y  vencedor, 
la  por  aparente  yerro 
Abandonado  le  hallaron 
Los  moros ;  mas  se  estrellaron 
G)ntra  ese  muro  de  hierro. 
Lidiar  con  él  ¡imposible! 

AZNAR. 

Su  noble  valor  no  dudo. 

garcía. 
Por  eso  escribe  en  su  escudo 
Con  razón,  Soy  invencible. 

AZ3ÍAR. 

Eso  es  lo  que  pienso  ver. 

GARCÍA. 

No. 

•p 
¡Señor.. 

Es  fuero. 


AZNAR. 

I 

GARCÍA^ 

No  lo  consiento. 

AZNAR. 


GARCÍA. 

¿Mi  valimiento 
Queréis  acaso  perder? 

AZNAR. 

Yo,  por  solo  deshaceros 
De  un  rival. 

GARCÍA. 

Quizás  será 
En  vano.  Mejor  se  hará 
Sin  llegar  á  los  aceros. 
La  tenencia  y  alcaidía 
De  Huarte  le  he  dado,  y  hoy 
Partirá. 
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A2RAR. 

¡Confuso  estoy! 
Eía  tenencia  es  la  mia. 

garcía. 
i  Enhorabuena ! 

AZNAR. 

INIaa  ved... 

garcía. 
Mal  haces  en  alarmarte, 
Que  no  pretendo  privarte 
De  lo  (jue  te  di  en  merced. 

AZNAR. 

Perdonadme,  pero  asi... 

garcía. 
Huarte  será  en  conclusión, 
Para  Fortuno  prisión. 
Su  guarda  te  encargo  á  tí. 
(^JEl  rey  se  sienta  j  escribe.') 

AZNAR. 

¿Ir  si  la  fama  por  suerte 
Publica  que  en  esa  torre 
Está? 

garcía. 
Con  tiempo  se  coric 
La  noticia  de  su  muerte. 
Toma. 

AZNAR. 

¿  Qué  es  esto  ? 

GARCÍA. 

Si  intenta 
Su  prisión  resistir  ciego. 
Te  autorizará  este  pliego. 

AZNAR. 

Eso  corre  de  mi  cuenta. 
ESCENA  IX. 

DICHOS.      FORTUNO. 

roRTüSo. 
El  veros,  Aznar,  aqui, 
Me  indica  que  sabedor 
Scw  y^  el  rey  ijo]  s^^^ 


De  nuestro  convenio» 
garcía. 

Sí. 

rCRTUííO. 

{Al  rej.^  Y  espero  me.  permitáis 

Que  hasta  que  el  duelo  sustente, 
De  Nájcra  n^  me  ausente. 

garcía. 
Es  preciso  que  hoy  parláis. 

rouTiiNO. 
¿  Qué  liaremos  pues  ? 
garcía. 

Aplazar 
Para  la  vuelta  el  combate. 

FOKTUKO. 

Eso  es  bueno  que  se  trate 
Con  vuestra  anuencia,  Aznar. 

AZNAR. 

Por  njí,  soy  contento. 

GABCTA. 

Y  más 
Fuéralo  yo,  si  esa  fiera 
Cuestión,  evitar  pudiera 
Sin  sangre. 

FORTUNO. 

¡Eso  no!  ¡jamas! 

GARCÍA. 

¡Qué!  tan  buenos  caballeros. « 

rORTÜNO. 

Ved  que  me  agravió. 

GARCÍA. 

¡Ea  creíble^ 

AZITAE. 

Sí  á  fé. 

GARCÍA. 

¿  No  fuera  posible , 
Fortuilo,  satisfaceros? 

FORTUJÍO. 

Satisfacion  que  del  labio 
Y  no  de  la  sangre  nace, 
Si  el  enojo  satisface 
No  satisfítece  el  agravio. 
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AZITAR. 
Ved  que  eso  lo  dice  el  rey 
Y  no  yo. 

GAaCIA. 

Basta. 

FORTUNO. 

Lo  sé.  % 
Jamas  del  honor  dudé 
De  ninguno. 

A2NAR. 

Y  en  mí  es  ley.- 
garcía. 
Treguas  poned  al  rencor, 

FORTUNO. 

Hoy  parto. 

AZNAR. 

(¡Fiereza  estraña !) 
garcía. 
"Ved  tjue  Aznar  os  acompaña. 

FORTUNO. 

¿Con  qué  motivo,  señor? 

garcía. 
Huarle ,  del  moro  cercana, 
Vacila  en  mortal  zozobra. 

FORTUNO. 

No  temáis:  mi  espada  sobra 
Para  empresa  tan  liviana. 

garcía. 
Ya  es  ciega  animosidad. 

FORTUNO. 

Es  que  á  mi  honor  perjudica 
Si  el  motivo  no  se  csplica. 

garcía. 
Sí  tal:  es  mi  voluntad. 

FORTUNO. 

Aunque  tan  poco  os  merezco 
Y  es  tan  grande  el  sacrificio, 
Lo  haré  por  vuestro  servicio. 

garcía. 
¿Qué  decís? 

FORTUNO. 

Que  OS  obcdcEco. 


garcía. 
Id  con  bien,  Fortuno. 

FORTUNO. 


¡A  Dios! 


¿  Quedáis  satisfecho  ? 
garcía. 

Sí. 
{F'ase  por  la  derecha.') 

AZNAR. 

(Vergüenza  tengo  de  mí.) 
Os  aguardo. 

rORTTlKO. 

Guiad  VOS. 
{F^anse  por  la  escalera  del  fondo.) 
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Una  sala  en'la  casa  de  Foi-tuño  Sánchez.  En  el  fondo 
un  halcón  j  puertas  laterales.  A  la  izquierda^  en  el 
ángulo  que  forma  la  pared  al  fondo  y  se  verá  la  ar~ 
madura  completa  de  Fortuno,  arrimada  al  muro  j  de 
pie^  de  modo  que  parezca  un  caballero  armado  de  to- 
das piezas.  Al  levantarse  el  telón  ,  estará  Elvira  ;e- 
costada  en  actitud  melancólica  en  un  sillón  de  brazos^ 
contemplando  la  armadura  de  su  espoj¿.  Sancha  es- 
tará haciendo  labor  al  lado  de  una  mesa^  sobre  la  que 
haj  una  lámpara  ^  que  solo  reflejará  una  luz  triste 
sobre  el  resto  del  cuadro.  Gonzalo  está  de  pie  al  lado 
de  Sancha  y  contemplando  atentamente  á  su  señora. 


ESCENA  PRIMERA. 

£LFJnA.      SAtfCJIA.      GQlfZ¿lO' 
SAWCHA. 

¿Esta  noche,  no  saldreif 
Al  terrado? 

ELVIR-A. 

No.  {Distraida.) 

SANCHA. 

¿El  sereno 
Oí  hace  mal? 

KLViRA. 

No. 

GONZALO. 

¿Qué  dice  f 
{Aparte  á  Sancho.) 


SAHCnA. 

Nada. 

GOKZALO. 

¿Eslá  nublado  el  tiempo? 

SANCHA. 

Sin  duda. — ¿Queréis  que  os  cante...? 
{^Alzando  la  voz.) 
ELVIRA. 

No,  Sancha,  nada  apetezco. 

SANCHA. 

¡Estáis  tan  triste! 

ELVIRA. 

Te  engañas. 

SANCHA. 

I Y  esas  lágrimas? 

ELVIRA. 

Sí...  tengo 
Un  pesar...  no  sé.  de  qué. 

SANCHA. 

Por  eso  alegraros  quiera 

ELVIRA. 

Es  en  vano:  aqui  á  mis  solas 
Mejor  que  entre  devaneos 
Con  mis  memorias  amargas 
Estas  horas  entretengo. 

GON*ZALO. 

Quiere  estar  sola.  (Aparte  á  Sancha.) 

•   SANCHA. 

No  quiere. 

GONZALO. 

Bien  claro  lo  dijo. 
{Van  acalorándose  j  alzando  gradualmente  la  t'oz.) 

SANCHA. 

Pero... 

GONZALO. 

Yo  sé  bien  que  lo  desea; 

SANCHA. 

Y  ¿qué  le  importa,.. 

ELVIRA. 

¡Silencio! 
^Uay  un  momento  de  pausa.) 
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SANCHA. 
Dejad  ya ,  señora  rala  , 
Esos  sentidos  recuerdos 

Y  ese  luto  que  entristece 
La  calma  de  vuestro  cielo. 
Romped  el  duro  cilicio 

Con  que  en  esos  paños  negros 
El  tesoro  aprisionáis 
Que  envidia  el  amor  sediento. 
Bravos  galanes  os  rondan 

Y  bizarros  caballeros 

Que  hacen  resonar  la  calle 
Con  mjásicas  y  festejos. 
Por  las  noches ,  Dios  me  valga , 
Pero  alguna  vez... 

ELVIRA. 

¿  Qué  es  eso  ? 
{La  mira  con  gravedad :  Sancha  baja  los  oJoSé^ 

GONZALO. 

Mirad  que  es  vuestra  señora, 
y  que  la  debéis  respeto. 

ELVIRA. 

¿Queréis  callar?  Idos  ambos. 

GONZALO. 

Yo... 

ELVIRA. 

No  haya  mas. 

SANCHA.      • 

Pero... 

GONZALO. 

Pero... 

ELVIRA- 

Dejadme  sola. — ¿Gonzalo? 
{Los  dos  se  dirigen  d  la  puerta  de  la  derecha.) 

GONZALO. 

¿Señora?  {Deteniéndose.) 

ELVIRA. 

Espera  nn  momento. 

GONZALO. 

¿  Lo  ves  ? 
{A  Sandia  que  se  va  por  la  derecha.) 
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ELVIRA. 

¿  No  fuiste  á  avisar 
Al  abad? 

GONZALO. 

Que  vendrá  luego 
Me  di)o. 

ELVIRA. 

¿Fuiste  á  palacio? 

GONZALO. 

Y  hablé  con  su  alteza. 

ELVIRA. 

Bueno. 
¿  Dijistele  que  importaba 
Hablarle  ? 

GONZALO. 

Ya  quedó  en  ello. 

ELVIRA. 

Bien:  vete. 

GONZALO. 

¿  Pero  por  dónde 
Ha  de  entrar  ? 
(^Dona  Elvira  lemira  un  breve  rato  con  sorpresa;  pero 
luegOfComo  si  mudase  de  idea,  le  responde  con  dulzura.^ 

ELVIRA. 

Sí,  sí,.,  no  quiero 
Que  los  de  casa  sospechen 
Acaso... 

GONZALO. 

Fuera  mal  hecho. 

ELVIRA. 

¿Por  el  balcón? 

GONZALO. 

Una  escala 
Tendré  dispuesta  al  efecto. 

ELVIRA. 

Si  lo  viesen... 

GONZALO. 

No,  la  noche 
Está  muy  cerrada. 
^Acercándose  al  balcón  y  mirando  hacia  la  calle.^ 

ELVIRA. 

Es  cierto. 
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Haz  lo  que  bren  te  parezca, 
Y  déjame. 

GONZALO. 

(Aqui  hay  misterio.) 
ESCENA    II. 

DOÑA       JE  L  V  I  R  jí. 

Sí  y  quiero  hablarle  y  escucharle,  acaso 
Por  la  postrera  vez.  Este  recelo 
Que  terrible  y  feroz  roe  y  devora 
Mi  corazón  con  etcrnal  desvelo, 
Es  preciso  que  muei'a,  es  necesario 
Que  renazca  mi  amor  ó  que  sucumba 
De  mis  desdichas  al  rigor  contrario. 
Lo  juro  por  tu  sangre  generosa 
Villanamente  y  á  traición  vertida... 
Jamas  dará  su  corazón  tu  esposa 
A  quien  infame  se  ensañó  en  tu  vida. 

Y  le  amo...  sí...  mal  digo,  que  le  adoro, 

Y  jamas  para  tí  con  desvarío 
Guardé  tan  fácil  en  el  pecho  mió 

De  ardiente  amor  tan  sin  igual  tesoro. 
¡Oh!  ¡vergüenza!  ¡vergüenza! — ¡Mas  tu  ira 
Bien  á  turbar  mi  inclinación  alcanza! 
Bien  tu  rigor  severo  me  castiga 
Con  horrorosa  y  bárbara  venganza. 
¿Qué  importa  si  una  vez  entre  ilusiones 
Un  instante  no  más  la  razón  pierdo 
Si  al  través  de  fantásticas  visiones 
Viene  á  asustarme  tu  fatal  recuerdo? 

Y  si  buscando  á  mi  dolor  reposo 
Sueño  con  un  amor  dulce  y  risueño, 
Tú,  con  tu  aspecto  triste  y  doloroso 
7^jrbas  la  paz  de  mi  adorado  ensueño. 
El  silencio,  el  rumor,  todo  me  espanta; 
Te  llamo  á  gritos  y  mi  voz  me  asombra, 

Y  en  medio  de  la  noche  se  levanta 

Para  asustarme  tu  terrible  sombra.  < 
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ESCENA   Iir. 

ELVIRA.    EL    ABAD    DE    oSa, 
ELVIRA. 

¿Estáis  ya  aqui? 

iSlGO. 

Mandaste  que  viniera. 

ELVIRA. 

Es  vei'dad:  perdonadme  si  imprudente 
De  vuestra  llaca  ancianidad  abuso. 

IÑIGO. 

Eso  no  importa,  Elvira.  ¿Qué  me  quieres? 

ELVIRA. 

Este  momento,  ¡oh  padre!  este  momento 
Como  el  instante  del  morir  solemne, 
Con  honda  sensación  clava  en  mi  alma 
Tristes  memorias  con  afán  presentes, 
Y  la  vergüenza  y  el  dolor  aunados 
Embarazan  mi  voz,  mi  rostro  encienden. 

iSlGO. 

¿  Vergüenza  tú  ?  ¿  de  qué  ?  ¡  tú  que  dichosa 
De  la  misma  virtud  imagen  eres! 

ELVIRA. 

¡Oh!  ¡no  aumentéis  mi  confusión! 

lííIGO. 

¡  Elvira ! 
Di,  ¿de  qué  culpa  avergonzarte  puedes? 

ELVIRA. 

¿  Os  acordáis  del  hombre  que  algún  dia 
Su  hermoso  porvenir  unió  á  mi  suerte? 

iSlGO. 

Yo  os  bendije. 

ELVIRA. 

Es  vei'dad;  ¿y  aquellos  lazos 
No  debieron  unirnos ^para  siempre? 

INlGO. 

Dios  solo  es  inmortal:  ya  esa  cadena 
De  blancas  flores,  desató  la  muerte. 

ELVIRA. 

Pero  él  me  mira  desde  el  cielo. 
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iSico. 

Eutienda 
Olro  amor... 

ELVIRA. 

¡Es  verdad! 

IÑIGO. 

Ni  asi  le  ofendes, 
Que  esa  alma  sin  igual,  ya  fué  robada 
A  las  delicias  del  amor  terrestre. 
Mártir  dichoso  de  la  fé  cristiana, 
Hoy  pisa  los  alcázares  celestes, 
Donde  en  trono  de  luz  y  eterna  gloria 
La  Magestad  del  Padre  resplandece. 

ELVIRA. 

Sí,  sí...  pero  este  amor  que  es  mi  espcrania 
Y  al  mismo  tiempo  con  dolor  recuerdo 
Mi  triste  corazón,  es  un  delita  - 

IMGO. 

No  lo  será  después  si  te  arrepiente». 
Olvídale. 

ELVIRA. 

¡Imposible! 

IÑIGO. 

j  Qué  me  dice»  I 
Mucho  le  amas,  Elvira. 

ELVIRA. 

De  tal  suerte, 
Que  no  concibo  sin  mi  amor  la  vida. 

INIGO. 

Puedes  huirle  si  olvidar  no  puedes. 

ELVIRA. 
Diez  años  ha  que  con  mi  afecto  lucho: 
]3iez  años  ha  que  el  corazón  padece, 

Y  sin  cesar  con  noble  resistencia 
Subyugada  á  mi  amor,  logré  vencerle. 

Y  es  un  amor  que  de  imposibles  vive, 
Hondo,  desgarrador,  sin  que  desvele 
Su  miserable  afán,  ni  aun  el  veneno 
De  esas  delicias  que  la  mente  aduermen. 
Enemigo  fatal,  que  por  la  senda 

De  inevitable  pertliciou  me  impele, 

Y  en  su  misma  ílaíjueza  dtlendido. 
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Al  encanto  del  crimen  retrocede. — 
¡Pero  el  mayor  tormento,  el  mas  horr 
Es  el  recuerdo  de  la  injusta  muerte 
De  mi  esposo  infeliz!  ¡Oh!  su  asesino 
Tan  agudo  martirio  no  padece. 
En  el  silencio  de  mis  tristes  noches, 
G)n  negro  torcedor  luchando  inerme, 
En  el  abismo  de  mis  negros  sueños 
-  Su  imagen  torva  a  acompañarme  viene. 

Y  es  un  fantasma  que  en  sus  secos  brazas 
Me  estrecha  y  aterido  se  estremece, 

Y  á  veces  siento  de  sus  besos  frios 

La  impresión  cadavérica  en  mi  frente. 
¡Oh!  ¡sus  muertas  caricias  y  sus  gesto* 
De  maligna  pasión ,  son  mas  crueles 
Que  su  tremenda  cólera !  mas  fiero 
Que  el  descarnado  rostro  de  la  muerte. 
En  todas  partes  sin  cesar  le  veo, 
En  todas  partes  me  persigue  siempre, 
A  los  pies  del  altar  y  en  el  silencio 
De  mi  triste  mansión. 

IÑIGO. 

Delirio  es  ese 
Que  turba  tu  insensata  fantasía. 

ELVIRA. 

Dflirio,  sí...  ¡pero  delirio  ardiente! 
Por  eso  quise  hablaros. 

XNIGO. 

Sí,  es  preciso 
Que  tu  cansada  resistencia  encuentre 
En  la  sublime  religión  apoyo. 

ELVIRA. 

'  Es  necesario  que  mis  penas  cesen. 
Haced    ¡oh  padre !  que  en  el  santo  templo 
Por  su  descanso  y  mi  descanso  rueguen ; 

Y  que  rueguen  también  por  el  que  impío 
En  su  desdicha  se  gozó  inclemente. 

1>ÍC0. 

¡  Alma  cristiana ,  y  noble  y  generosa ! 
{^Levantándose  y  poniendo    las   manos    sobre   la   cabeza 
de  Elvira  ,  arrebatado  de  religiosa  admiración.^ 
Dios  que  te  escucha,  tus  virtudes  premie. 
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ELVIRA, 

Si;  I  Dios  liará  justicia  á  mis  virtudes? 
{Ocultándose  el  rostro  entre  las  manos.) 
El  sin  disfraz  los  corazones  lee. 

IÑIGO. 

El  pei'donó  también  á  los  que  ingratos 
Su  sangre  derramaron  inocente. 

ELVIRA. 

Si  por  amarlos  padeció,  ¿qué  mucho?  — 
{Después  de  un  momento  de  silencio.') 
Ahora,  escuchadme,  ¡oh  padre!  Mis  deberes 

Y  al  mismo  tiempo  mi  aíliccion  exigen 
Que  á  la  clemencia  del  Señor  apele. 
Joyas  y  oro  tomad :  estas  riquezas, 

{Tomando  una  cajita  que  está  sobre  la  mesa.) 
Este  fausto  mundano,  no  convienen 
A  la  triste  viuda ,  que  de  galas 
No  debe  ya  cubrir  su  yerta  frente. 

INIGOí 

¿Necesitaste  intérpretes,  Elvira, 
Para  hablar  con  tu  Dios?  Estos  presentes 
Comprarán  por  ventura  una  plegaria 
A  esos  que  de  su  fé  son  mercaderes. 
Mas...  Dios  quiere  escucharla  de  tu  boca, 
Pura  y  veraz,  que  tu  aíliccion  revele, 

Y  que  arrancada  con  dolor  al  alma  • 
Tu  culpa  espíe,  si  culpable  fueres. 
Pnra  eso  guarda  el  corazón  del  hombre 
Puro  el  aliar  de  la  conciencia  siempre: 
Ese  altar,  de  emociones  religiosas 
Germen  fecundo  y  manantial  pircnne. 
Guarda  esas  joyas  con  que  ciega  y  torpe 
La  vanidad  humana  resplandece. 

ELVIRA. 

jEsc  consuelo  me  nigais! 

ifsIGO. 

¡No,  Elvira ! 
Si  el  Padre  universal  mi  ruego  atiende, 
Le  rogaré  j)or  tí.  —  Ya  es  tarde. 
{Se  levanta  y  va  por  la  izquierda.  JSlvira   le   acompaña 
hasta  la  puerta  y  le  besa  In  mano.) 
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ELVIRA. 

El  cielo 
Vuestra  piedad  cristiana  recompense. 

ESCENA   IV.  * 

ELVIRA.  Luego    GONZALO. 

Me  siento  mas  tranquila.  Si  ahora  logro 
Ese  arcano  saber,  si  de  su  muerte 
Instrumento  no  fué,  ¡quién  sabe!  acaso 
Aun  puedo  ser  feliz.  ¿  Pero  quién  viene  ? 

GONZALO. 

;  Ahí  está! 

ELVIRA. 

¡Santo  Dios!  llegó  el  instante. 
No  permitáis  que  mi  pasión  me  ciegue 
Y  salvadme  de  raí. 

GONZALO. 

Ya  es  hora... 
(^Se  dirige  al  balcón  para  poner  la  escala.) 

JSLVIRA. 

¡  Espera ! 
¿No  le  acompaña  nadie? 

GONZALO. 

Solo  viene. 

ELVIRA. 

¿Estás  cierto  que  es  él? 
GONZALO. 

Le  hablé  yo  mismo. 

ELVIRA. 

¡Basta!  si  ello  ha  de  ser... 
{Gonzalo  echa  la  escala.  Se  ve  subir  d  don  Garda.) 

GONZALO. 

Ya  sube. 

ELVIRA. 

Vele. 
(Gonzalo  se  va  por  la  izquierda.  Don  Garda   salla   por 
el  balcón.) 
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ESCENA   V. 

XLrlRA.       DON    garcía, 

♦  garcía. 

;El]a!  ; Elvira! 

ELVIRA. 

Don  García. 

garcía. 
¿  Esta  licencia,  es  fatal 
Anuncio  de  mi  desdicha  , 
ó  prenda  de  voluntad? 

ELVIRA. 

No  lo  sé ,  pero  es  preciso 
tJn  negro  arcano  aclarar 
Que  encierra  mi  desventura 
ó  nuestra  felicidad. 
garcía. 
No  le  entiendo. 

ULTIRA. 

Bien  pudiera 
Vuestra  alteza  adivinar... 

garcía.* 
¡  Siempre  esa  misma  ilusión  ! 
¡Siempre  ese  mísero  afán 
Que  tu  corazón  desgarra 

Y  mi  ventura  á  la  par! 
Es  horrible  cosa,  Elvira, 
Que  de  ese  encanto  fatal 
Tengas  el  alma  pendiente 

Y  esclava  la  voluntad. 

ELVIRA. 

¡  Es  imposible !  imposible 
E«  olvidarlo. 

garcía. 

¿  Jamas  f 

ELVIRA. 

Son  penas  que  ya  en  el  alma 
Tan  arraigadas  están , 
Que  .sin  quitarme  la  vida 
Ya  no  las  puedo  arrancar. 
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GAECTA. 

Ya  lo  ié ;  ¡  porque  son  hijas 
De  aquel  amor ! 

ELVIRA. 

(¡Ay!  jquiíái!) 
Habéis  olvidado  aquella 
Noble  imagen,  aquel  gran 
Guerrero,  terror  del  moro 
Y  honor  de  la  cristiandad? 
¿Hidalgo  entre  los  hidalgos  f 
Entre  los  buenos,  leal , 
El  invencible  en  la  guerra, 
El  magnánimo  en  la  paz? 

garcía. 
¡Calla  por  favor!  ¿Tú  olvidas 
Que  ese  hombre  fué  mi  rival  ? 

ELVIRA. 

¿  Y  por  eso  no  debemos 

Su  noble  memoria  honrar  ? 

¿Porque  con  insano  alarde, 

En  el  incendio  voraz 

De  nuestros  pechos,  nutramos 

Esta  pasión  criminal  , 

De  cuanto  hay  grande  y  sublime 

Nos  habremos  de  olvidar? 

No,  no...  que  la  virtud  duerme, 

Pero  no  muere  jamas. 

garcía. 
]\Ias  qué  delirio...  asi  premias 
Mi  cariño... 

ELVIRA. 

¡Murió  ya, 
Vendido  y  asesinado! 
(Todo  esto  lo  dice  Elvira  mirando  d  don  García  e#/t  w«r- 
cada  atención.^ 

GA&CIÁ. 

¡  Asesinado ! 

ELVIRA. 

Sí  tal. 
¿E»  un  delirio  ? 

GARCÍA. 

No  creas... 
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ELVIIÍA. 

Y  VOS  no  ignoráis  quizá 

Quién  fué  el  traidor  que  en  su  pecho 

Hundió  el  cobai'dc  puñal. 

garcía. 
¿Que  dices?  ¡mi  honor  calumnias! 

ELVIRA. 

(¡Pluguiera  á  Dios!) 
garcía. 

Y  aun  dirás 
Que  me  amas. 

ELVIRA. 

Sí ,  porque  sea 
Mi  desventura  cabal, 
garcía» 
Si  en  algo  para  tí  vale 
Mi  honor... 

ELVIRA. 

¿  Decirme  podrás 
Bajo  el  santo  juramento 
De  tu  palabra  real, 
Que  si  privada  me  miro 
Del  hombre  que  en  el  altar 
Me  llamó  esposa,  no  eres 
Culpable  en  esta  maldad? 

garcía. 
Bajo  esa  forma,  no  puedo 
Lo  que  me  dices  jurar, 
Pero  sí  que  de  su  muerte 
No  soy  cómpl  ice. 

ELVIRA. 

¡En  verdad!  (Con  alegría.) 
¿  Me  lo  juras  ? 

garcía. 

Sí,  y  su  sangre  , 
Que  pidiéndonos  está 
A'^enganza,  sobre  mí  caiga 
Gola  á  gola... 

ELVIRA. 

Bien  :  no  mas. 
No  sabes  rpié  horrible  poso 
Me  has  quitado:  va  el  aíaii 


De  mi  corazón  es  menos, 
,  Cuanto  mi  pasión  es  mas. 
garcía. 
¡  Oh !  Sí...  ;  de  esa  suerte  acaso 
También  mi  dicha  será  • 
Completa!  mis  esperanzas 
Va  tu  cariño  á  colmar. 

ELVIRA. 

¡  Eso  no  ;  nunca!  su  sombra 
Velando  sobre  mí  está, 

Y  ella  este  valor  me  presta 
Que  vence  á  mi  voluntad. 
Esa  pesada  armadura 
Oue  defendió  sin  cesar 

El  corazón  de  un  jigante 
Tan  fuerte  como  leal, 
Mirada  á.esa  luz  sombría 
De  dudosa  osc%iridad, 
Con  fantásticas  quimeras 
Viene  mi  mente  á  exaltar. 
A  veces  en  mi  delirio 
Pienso  que  á  moverse  va , 

Y  que  se  agita  y  i^echiua 
Con  sus  miembros  de  metal. 

Y  á  veces  su  voz  escucho 
Que  me  grita  sin  cesar 

i  Venganza  I  y  su  voz  se  pierde 
Vibrando  en  la  soledad. 

garcía. 
¡Siempre  enemigo,  Fortuno! 
jNIuerlo  ó  vivo  has  de  estorbar 
.^  ♦  Con  tu  cuerpo  ó  con  tu  sombra 

La  calma  de  mi  solaz. 
Vive  Dios  que  ese  recuerdo 
Presente  no  quedará, 

Y  que  hecho  pedazos... 

(^Se  arroja  hacia  donde  cstd  la  armadura  desenvainan-' 
do  la  espada  ;  pero  Klvira  se  le  interpone  ,  diciendo" 
le  con  indignación  y  desprecio:^ 

ELVIRA. 

^  ¡Basta! 

¿  D<jndc  vais  ?  Haceos  airas. 
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garcía. 

¡Elvira! 

ELVIRA. 

¡Soberbia  hazaña! 
•         GARCÍA. 

(Bien  dice.) 

ELVIRA. 

No  hicierais  tal 
Si  aquí  su  dueño  estuviera. 

garcía. 
No  temas  y  que  no  vendrá. 

FORTUNO. 

¡Elvira! 
{Desde  la  calle.  Elvira  queda  aterrada  jr  don  García  da 
señales  de  admiración.) 

ELVIRA. 

¡Virgen  María!    • 
garcía. 
¡Qué  escucho! 

ELTIRA. 

Yo  estoy  mortal. 
^  ¿Fue  ilusión? 

garcía. 

No,  sino  impía 

Y  espantosa  realidad. 
(Si  aqui  me  hallase...) 

(Ehira  se  llega  al  balcón  y  mira  día  calle  con  antiedad.) 

ELVIRA. 

¿Qué  es  esto? 
Tirante  la  escala  está 

Y  oscilando. 

{Don  Garda  se  dirige  oprcsuradamenlt  al  balcón.) 

garcía. 
Alguno  sube. 

ELVIRA. 

¡Ali!  tú  me  defenderá».    . 

GARCÍA. 

¿  De  tu  esposo  ? 

ELVIRA. 

¡Vive!  ¡vive! 

GARCÍA.  # 

Es  un  misterio  fatal 


Que  no  es  tiempo  de  aclararte 

FORTUNO. 

¡Elvira! 
(^Se  ve  rd  Fortuno  aparecer  por  el  balcón  del  fondo.  Vie- 
ne vestido  con  el  trage  que  usaba   en  la  época   la  gen-- 
te  del  pueblo.   No  trae  espada  ^  ni  otra   arma   que  un 
puñal  ceñido  al  cinto.) 

ELVIRAi 

Ocultaos...  ¡callad! 
(Don  García  entra  apresuradamente  por  la  puerta  de 
la  derecfia.) 

ESCENA   VI. 

rORTU^O.       ELVIRA. 
FORTUKO. 

¿  Qué  es  esto  ? 

ELVIRA. 

¿  No  es  ilusión  ? 
¿No  es  un  delirio  espantoso 
Que  trastorna  mi  razón  ? 
¡Fortuno! 

FORTUNO. 

¡Sí,  SÍ,  tu  c«poso! 

ELVIRA. 

No  estrañes  mi  confusión. 

roRTufío. 
¿  Confusión  ,  Elvira  ? 

ELVIRA. 

Sí: 
Cuanto  oigo  y  miro  me  pasma. 
{Fortuno  se  acerca  d  Elvira  y  ella  retrocede  espantada.') 
¡Oh!  no  te  acerques  a  mí. 
Déjame ,  horrible  fantasma 
*  Que  aborta  mi  frenesí. 

FORTUSO. 

Temes  con  razón. 

ELVIRA. 

V  De  verle 

Alma  recobrando  j  voz, 
No  3C  li  debo  temerte. 

FORTUSo. 

Sí,  ya  «é  que  de  mi  muerte 
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G)iTÍó  la  fama  veloz. 

¡  Pero  tiembla^  vivo  estoy 

Para  castigarte. 

ELVIRA. 

Qué... 
¿  Qué  dices  ? 

FORTUNO. 

Mira  ,  yo  soy ; 

Yo  que  á  castigarte  voy , 
Yo  que  tu  perjurio  sé. 
(^Elvira  dirije /recucníemente  miradas  de  temor  hdcia  la 
puerta  de  l-.i  dereclia.  Fortuno  la  observa  con  atención.) 

ELVIRA. 

¡Yo!  ¿qué  vil  lengua... 

FORTUNO. 

No ,  Elvira. 


Esa  escala 

... 

' 

ELVIRA. 

Yo...  no... 

FORTUNO. 

Di. 

Te 

joro... 
¡ 

ELVIRA. 
FORTUNO. 

Calla! 

ELVIRA. 

:  Av  de 

mí! 

FORTUNO. 

No  aíiadas  al  frenesí 
El  perjurio  y  la  mentira. 
Yo,  que  fiando  á  tu  fé 
Que,  mi  honra  no  peligre 
Esclavo  humilde  te  amé, 
Y  en  mi  corazón  de  tigi'c 
Un  altar  te  levanté, 
Yo  que  avezado  al  furor 
De  la  guerra,  del  cariño 
Jamas  conocí  el  dulzor,  ^ 

Yo  te  di  puro  mi  honor 
G>n  la  esperanza  de  un   niño. 
¿  Acaso  pcns.isle  ,  di , 
Que  á  vengarle  no  vcndria  ? 
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EtViRA. 

Nuevas  de  tu  muerte  oi, 

Y  como  desdicha  mía 
Verdadera  la  creí. 

roRTuS^o. 

Y  con  mi  muerte  contenta, 
Por  eso  con  liviandad 

Sin  tener  mi  honor  en  cuenta 
Le  hollaste. 

ELVIRA. 

Basta  de  afrenta,  (fion  dignidad.) 

FORTU^O. 

i  Oh!    {Con  indignación.) 

ELVIRA. 

No,  eso  no  por  piedad.  (^Aterrada.) 
Antes  que  oír  tal  baldón  , 
Una  y  otra  vez  y  mil 
Mátame  sin  compasión. 

rORTUNO. 

Nunca  se  manchó  el  león 
Con  la  sangre  del  reptil. 

ELVIRA. 

;Ya  no  mas!  Si  por  ventura 
Con  un  delito  contais 
Para  agravar  mi  amargura, 
Si  me  juzgasteis  perjura, 
Por  cierto  que  os  engañáis. 
Soy  débil  y  soy  muger, 

Y  la  virtud  mas  austera 
Es  frágil  en  nuestro  ser. 
¿Qué  mucho  que  al  fin  pudiera 
Mi  resistencia  vencer  ? 

Pero  al  amor  ha  logrado 
Rechazar  la  obligación. 
Harto  en  verdad  he  luchado, 

Y  ya  sé  que  no  me  e$  dado 
Resistir  á  mi  pasión. 

En  vos  espero,  señor. 
Hallar  apoyo  y  escudo 
Contra  mi  insensato  amor, 
Que  á  vuestro  lado,  no  dudo 
Que  está  seguro  mi  honor. 


rORTUKO. 

Seguro,  bien  dices:  tanto. 
Que  en  perpetua  soledad 
Que  ponga  á  amor  espanto. 
Has  de  espiar  con  tu  llanto 
Tan  ciega  debilidad. 

ELVIRA. 

¡Gracias! 

^oRTü^o. 
Disponte  al  momento 
A  partir. 

ELVIRA. 

¿Adonde  voy? 
roRTuSo. 
A  León. 

ELVIRA. 

¿Mas  con  qué  intento...? 

FORTUNO. 

Alli  OS  espera  un  convento. 
Marchad. 

ELVIRA. 

(¡  No  sé  dónde  estoy ! 
¿Y  él,  cielo  santo  ?)  {Vase  por  la  izquierda^ 
{Foriuño  )  viendo  alejarse  á  doña  Elvira  ,  cierra  la  puer- 
ta por  donde  salió  y  se  dirige  á  la  derecha.') 

ESCENA  VIL 

roRTuíto.  Luego  don  garcía. 

roRTuSo. 

¿Qué  espero? 
Alli  está,  y  aunque  la  lid 
No  es  igual ,  matarle  quiero. 
{Abre  la  puerta  y  ve  á  don  García.")  /.^. 
No  me  engañé.  ¿Caballero? 

garcía. 
(Me  vio  sin  duda.) 

TORTU^O. 

Salid. 
(^Reconociendo  d  don  García    en  el   momento  en  que  es- 
te tale!) 

j  Sois  vos! 
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garcía. 
Fortuno...  • 

roRTufío. 

¡Sois  vo«! 
garcía. 
j  Qué  he  de  decirle  ? 
rop.Tuío. 

jEsto  pasa! 
\  Vos  deshonrando  mi  casa 
Siendo  la  imagen  de  Dios! 
¡Esto  esperan  los  que  fieles 
Victorias  mil  os  abonan 

Y  vuestra  frente  coronan 
De  inmarcesibles  laureles ! 

garcía. 
¿  Quién  os  puso  en  libertad  ? 

FORTUNO. 

Una  desdicha  que  lloro. 

Tres  dias  hace  que  el  moro 

Rompió  mi  cautividad. 

Viéndome  sufrir  allí 

Mi  suerte  compadeció. 

Por  eso  estoy  aqui  yo... 

Mas  vos  ,  ¿  por  qué  estáis  aqui  ? 

garcía. 
Fortuno  ,  en  vano  sería 
Negar  lo  que  viendo  estás; 
Mas  ya  arrestado,  jamas 
Satisface  don  García. 

FORTüSo. 

Sí,  fuera  acción  cstremada 

Y  humillación  singular. 
Bajarse  un  rey  á  cruzar 
Con  un  vasallo  su  espada. 
¿No  es  eso? 

garcía. 

Y  mas  negra  acción 
Fuera,  y  deslealtad  muy  clara, 
Que  el  vasallo  se  olvidara 
De  quién  es. 

FORTUKO. 

Tenéis  razón. 
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Pero  se  me  alcanza  un  medía 
Ife  lograrlo. 

garcía. 
¿  Qué  dices  ? 

rORTUKO. 

Que  si  en  ello  convenís, 
Habrá  para  eso  remedio. 

garcía. 
¿Y  cuál? 

FORTUNO. 

Que  conforme  á  fuero 
A  cuya  obediencia  estáis 
Sujeto,  me  concedáis 
Privilegios  de  estrangero. 

garcía. 
¿  Os  eslrañais  de  mi  lieri^ 

Y  os  apartáis  de  mi  ley, 
Por  servir  á  quién  ? 

rORTUÍÍO. 

Al  rey 
Que  os  haga  primero  guerra. 
garcía. 

Y  si  firme  en  mi  entereza 
De  vos  quisiera  tomar 
Venganza,  ¿qué  hicierais? 

FORTUNO. 

Dar 

Al  verdugo  mi  cabeza. 

GARCÍA. 

Mi  amistad... 

FORTUNO. 

¡Refugios  vanos! 
Asi  me  dé  vida  Dios 
Como  pienso  hacer  en  vos 
Escarmiento  de  tiranos. 

GARCÍA. 

Ese  lenguaje  atrevido... 

FORTUNO. 

Perdonad ;  razón  tenéis, 
Señor,  pues  aun  no  me  habéis 
Mi  petición  concedido. 
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garcía.  -rr-rr-- 

Mirad  que  no  os  la  conceda 
Por  probar  ese  valor. 
,  FORTuSo. 

Hacedlo,  mi  rey  y  señor , 
Para  que  mataros  pueda. 

GARCÍA. 

Alto  ahí,  yo  libre  os  doy 
Si  esos  son  vuestros  deseos. 

FORTUNO. 

j Libre!  pues  bien...  defendeos, 
(Sacando  el  puñal  y  arrojándose  sobre  don  García.  Es- 
te permanece  inmóvil.) 

garcía. 
¡Desarmado!  no,  no  tal,"  "■'"•'• 

FORTUNO.  -     "^  .     -       • 

Sacad  la  espada.  .ofei^v 

GARCÍA.  '^^  »\'i>V  hi\ 

Eso  fuera  .  ^■- .vr 

Querer... 

FORTUNO. 

No  importa  que  muera: 
A  mí  me  ][)asta  unpuiíal. 

GARCÍA. 

Ved  que  agraviáis  mi  valor. 
Cuando  habéis  imaginado, 
Porque  vos  muráis  honrado 
Que  yo  viva  sin  honor. 

FORTUNO. 

Bien  decís:  yo  nada  quiero 
Qnt.  en  vuestro  agravióse  entienda, 
Que  el  honor  es  alta  prenda. 
GARCÍA. 

Guardad,  Fortuno,  el  acero, 

Y  á  Dios. 

FORTUNO. 

«  A  Dios,  don  García , 

Y  hasta  que  por  fin  os  mate, 
Rogad  á  Dios  que  dilate 

De  nuestra  entrevista  el  día. 
(Don  García    se  va  hacia   el    balcón  f  Fortuno  abre  la 
puerta  de  la  derecha  ^  por  donde  enera.') 
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mm^QQQ^^ 

El  teatro  representa  el  interior  de  una  magnífica  tienda 
de  campaña ,  abierta  al  fondo.  Es  de  noche ,  j  se  ven 
de  trecho  en  trecho  hogueras  y  tiendas  de  campaña^ 
fi filtrando  que  hay  en  las  inmediaciones  un  ejército 
acampado.  En  el  interior  de  la  tienda  hay  luces ^  y 
hdcia  la  derecha  un  lecho  cubierto  con  un  paño  de  púr- 
pura. 

ESCENA  PRIMERA. 

síENDO.  G ARCES ,  y  otros  caballeros, 

MENDO. 

¿  Aun  no  vino  el  rey  ? 

GARCES. 

Presumo 
Que  no. 

MENDO. 

Sin  duda  recorre 
Los  puestos. 

GARCES. 

No  ha  reposado 
Un  solo  instante  en  la  noche. 

MENIX). 

Bien  hace,  qiie  es  Ibrmidahle 
El  enemigo,  y  el  orden 
Del  campo  no  está  seguro. 

(;ARCES. 
¿  Qu¿  decís  ? 
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MENDO. 

Que  hay  deserciones. 

GARCES. 

¿  Es  posible  ? 

MENDO. 

Y  caballeros. 

GARCES. 

No  lo  son,  si  son  traidores, 

MENDO. 

Hay  quien  dice,  que  esta  guerra 
Es  injusta,  y  que  se  oponen  * 
Los  vínculos  de  la  sangre... 

GARCES. 

Estoy  en  eso  conforme. 

MEHDO. 

Y  por  lo  tanto... 

GARCES. 

;  Abandonan 
Ciegamente  sus  pendones! 

MENDO. 

Por  eso  es  la  vigilancia 
Del  rey:  pero  como  logre 
Hallar  un  traidor,  ya  sea 
Humilde  plebeyo  ó  noble... 

GARCES. 

Sí,  qne  si  ha  de  correr  sangre 
Pura  y  leal,  no  le  importe 
Que  se  derraine  á  torrentes 
La  que  es  desleal  y  torpe. 

MENDO. 
Dicen  que  está  don  Fortuno 
Con  el  de  Castilla,  y  corre 
Por  cierto  que  al  rey  pretende 
Matar. 

GARCES. 

Si  lo  ha  dicho,  es  hombre 
Para  quien  no  hay  imposibles 
Que  con  su  valor  no  logre. 

WENDO. 

Y  tamaña  alevosía, 
¿  No  os  indigna  ? 
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GARCE5. 

Las  razones 
Ignoráis  sin  duda... 

MEIiDO. 

Sé 
Del  rey  los  ciegos  amores. 

GA&CES. 

¿  Sabéis  también  que  rompió 
El  vasallage? 

niEICDO. 

^  Esas  voces 

Han  corrido. 

GARCES. 

Y  yo  lo  sé. 

MENDO. 

Fuerza  es  disculparle  entonces. 

GARCES. 

Y  no  solo  disculparle, 
S¡no  confesar  que  es  noble 
Su  comportamiento. 

MEHDO. 

Asi 
Será...  pero  el  rey  nos  oye. 

ESCENA  11. 

los  mismos.  don  garcía.  aznar. 

garcía. 
¿Eso  has  descubierto,  Aznar? 
¿En  un  convento  se  esconde 
'La  que  es  alma  de  mi  vida 

Y  encanta  mis  ilusiones? 

AZNAR. 

No  lo  dudéis:  al  entrar 
Escondido  por  la  noche 
En  Atapuerca,  á  observar 
Del  campo  enemigo  el  orden, 
Aquel  Gonzalo  encontré... 

garcía. 
Bien:  pero  acorta  razones. 

AZNAR. 

Díjomc  que  estaba  allí. 
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garcía. 
¡Presa  por  mí  culpa!  Corre, 
Aznar,  y  si  en  algo  tienes 
De  mi  amistad  los  favores... 

AZNAR. 

Mandad. 

garcía. 
Escucha.  (Ze  habla  en  vos  haja.'S 

MENDO. 

I  Aun  conserva 
Su  valimiento  el  buen  conde? 

GARCES. 

No  ha  sido  parte  el  perder 
La  nunca  espugnada  torre 
De  Huarte,  para  que  el  rey 
Su  ciega  amistad  sofoque. 

MENDO. 

Dicen  que  por  su  rescate 
Dio  cantidades  enormes. 

GARCES. 

Es  que  le  sirve... 

AZNAR. 

Está  bien, 
Señor. 

GARCIAi 

Toma  mis  mejores 
Soldados,  y  de  rebato 
Entra,  y  sus  cadenas  rompe. 
Nadie  estorbará  tu  paso 
Entre  el  confuso  desorden 
Envueltos. 

AZNAR. 

Nadie,  señor, 
Ó  triste  del  que  lo  estorbe. 
{Vase  por  él  fondo,") 

ESCENA  III. 

DICHOS  1  menos   AZNAR. 

GARCÍA. 

Quiero  reposar  en  tanto. 
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GARCES. 

¿Qué  será,  Mendo? 

GARCÍA: 

Señores , 
La  noche  es  larga  y  mañana 
Las  fatigas  serán  dobles. 
Retiraos  y  descansad. 

MENDO. 

Porque  su  alteza  repose 
Nos  ausentamos. 

garcía. 
Estad 
Dispuestos  al  primer  toque. 

ESCENA      V. 

DON   garcía. 

jNo  puedo  mas!  ¡el  cansancio 
Me  vence,  que  al  fin  no  es  bronce 
El  hombre!  ¡Oh  tú,  Elvira  mia, 
Encanto  de  mis  amores! 
"Ven  con  tu  divina  imagen 
A  auyentar  estas  visiones 
Que  fatídicas  me  acosan 
Redoblando  mis  dolores. 
¡No  sé  por  qué  el  corazón 
Se  me  hiela!  un  peso  enorme 
Le  oprime,  un  pesar  secreto 
Que  mi  pensamiento  absorvc. 
Esa  visión  que  cruzando 
A  par  conmigo  los  montes 
De  Oca,  veloz  me  seguía... 

¿Qué  puede  ser?,  y  a  tres  noches 

La  he  visto,  y  siempre  medrosa 

Del  sol  á  la  luz  se  esconde. 

¡Oh!  desde  que  pienso  en  ella 

Pasan  tristes    y  veloces 

Por  mi  mente,  hondos  recuerdos 

Que  mi  corazón  corroen. 

¡  La  sombra  de  don  Rermudo 
(5c  va  quedando  gradualr/icnie  aletargado.^ 
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Está  pidiéndome  á  voce* 
Venganza !  aun  está  mi  mano 
Mojada  en  su  sangrs  noble. 

{Un  Tnomento  de  silencio.) 
\  Mi  madre  ultrajada ,  aquella 
Cuya  virtud  y  renombre 
Pretendí  manchar...!  ¡dejadme...! 
j Elvira...!  ¡apartad...  visiones...! 

ESCENA   V. 

DON   garcía.    FORTUflo.    GUARDIA. 

{F'iene  Fortuno  cubierto  con  una  armadura  pavona^ 
da ,  jr  con  la  visera  del  casco  cubierto  el  rostro.) 

GUARDIA. 

¿Quién  va? 

FORTUNO. 

San  Gil. 
{Entra  Fortuno,  mira  con  atención  á  todas  partes,  has- 
ta que  alcanza  á  ver  al  rey  recostado  en  su  Ucho.  Se 
dirige  á  él ,  se  sienta  á  su  lado ,  y  levantando  la  vise- 
ra, le  mira  con  atención.) 

¿  Duermes,  rey 

De  Navarra?  mal  confía 

Tu  nobleza,  don  García, 

En  la  lealtad  de  tu  grey. 

¡Oh!  tu  pueblo  te  abandona 

Insultándote  demente 

Mientras  que  va  de  tu  frente 

Resvalando  la  corona. 

Honda  y  terrible  lección 

En  que ,  si  vida  tuvieras , 

A  no  ultrajar  aprendieras 

A  los  que  leales  son. 

¡Pobre  rey!  poi;.dauo  tijjgo 

Hablarte, eu  tan,  l^'Í5te, suerte,,      * 

Pues  que  coi^- darte  la  muerte 

Ni  te  humillo,  ni  me  vengo. 

Quisiera,  para  qup  fuera 
j^jP,^  ejemplo  grande  y  fecundo 
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Tu  castigo,  que  hoy  el  mundo 
A  tu  voz  obedeciera. 
Que  tan  grande  entre  los  dos 
Se  midiese  la  distancia, 
Como  tu  regia  arrogancia 
Dista  del  poder  de  Dios. 
Pero  hoy,  ¿quién  eres?— Y  estás 
Tranquilamente  dormido 
Mientras  que  sin  mí,  vendido 
Murieras  luego  quizás. 
¡No  despierta!  yo  no  puedo 
Dejar  contra  mi  esperanza  # 

Que  me  roben  mi  venganza. 
A  nadie,  á  nadie  la  cedo. 
¡No,  que  esa  muerte  sería 
Indigna  de  nn  rey!  ¡Alerta, 
(Se  dirige  al  fondo :  luego  vuelve  al  lado  del  rey.') 
Soldados!  Y  tú  ¡despierta! 
Despierta,  rey  don  García. 
(Don  Garda  despierta  sobresaltado  j  empuña  la  espada 
arrojándose  del  lecho  precipitadamente.) 
•  garcía. 

¿Quién  me  llama?  ¿quién  osado... 
(Reconociendo  d  Fortuno  y  dando  algunos  pasos  hacia 
atrás.) 

¡  Fortuno ! 

roRTufío. 
El  mismo,  señor.  (Con  calma.) 

GARCÍA. 

¡Ah!  ¿despreciáis  mi  furor? 
Decid,  ¿cómo  habéis  entrado...? 

FORTUNO. 

Tan  grande  el  cuidado  ha  sido 
De  vuestro  campo. 

GARCÍA. 

¡Es  posible! 
Vive  Dios,  que  no  es  creible 
Sin  traición  tanto  descuido. 

FORTUNO. 

¡Traición!  bien  decís. 

GARCÍA. 

¿Quién  pudo... 
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rORTUKO. 

Quien  quebrantando  tu  ley, 
Vendió  la  seña  á  mi  rey. 
Ella  me  sirvió  de  escudo 
Que  hasta  aquí  me  trajo  infiel. 

garcía. 
¡  Mendo ,  Garces !  —  ¿  Eso  ha  habido  ? 
(Vive  Dios  que  estoy  corrido 
De  hallar  tal  nobleza  en  él.) 
(^l  salir  Mendo f  se  echa  Fortuno  la  visera.) 

MENDO. 

¡Señor! 

garcía. 
Haced  sin  tardanza 
Cambiar  la  sena. 

MENDO. 

Lo  haré 
G)mo  decís.  ¿Cuál  daré? 
(^Fortuno  quiere  alejarse  jr  don  García  se  lo  impide.') 

garcía. 
Agramiláis  mi  confianza. 
La  seña  á  don  Mendo  dad. 

roRTuSo. 
¿Yo,  señor? 

GARCÍA. 

Sí,  ya  os  lo  dije. 

FORTUNO. 

Pues  que  su  alteza  lo  exige, 
Oidme  vos:  ¡Lealtad! 

MENDO. 

Bien  está.  {Va se.)  * 

rORTUNO- 

¿  Mas  por  qué  asi 
Queréis  que  sepa... 
garcía. 

Es  razón, 
Que  ni  en  vos  cabe  traición 
Ni  desconfianza  en  mí. 
Y  luego,  en  riesgo  tan  fuerte, 
Necesario  es  lo  sepáis 
Para  que  libre  salgáis 
Sin  hallar  aqui  la  muerte. 


Si 


^ORTu^o. 
Tan  solo  con  ese  objeto 
Uso  del  secreto  haré. 
Señor. 

•  MiulíH.    GAfcCIA. 

De  vos,  muy  bien  sé 
Que  guardareis  el  secreto. 

rORTUWO. 

Ahora  pienso  que  es  razón 
Recordaros,  que  hay  pendiente 
Entre  los  dos... 

garcía. 
Es  corriente. 
Yo  os  dai^  satisfacción. 

Y  si  la  alteza  pudiera 
Humillarse  sin  desdoro, 
Salvando  vuestro  decoro 
Públicamente  os  la  diera. 
Pero  no  siendo  posible, 
Decid  cuándo  y  de  qué  modo. 
Que  os  juro  que  lo  haré  todo 
Si  es  con  mi  honor  compauble. 

rORTUÍÍO. 

Mancha  que  empaña  el  cristal 
De  la  fama,  mal  se  muestra 
Sin  sangre,  si  bien  la  vuestra 
Sea  sagrada  y  real. 

Y  con  mi  conciencia  lidio 

Al  par  que  mi  ofensa,  al  ver 
Que  verterla  es  cometer 
Un  crimen,  un  regicidio. 
Sin  embargo,  á  proponeros 
Vcngo..< 

GARCÍA. 

No  os  turbéis,  decid. 
,        .  roRTuSo. 
Una  fintrcyista  en  la-lid^:  ¡ .,  . ,,{ > 
Un  duelo  de  caballeros,, y,,,.,, [^  ¡yj 
;  .    garcía.   -  'Y 

¿  Y  pensáis  que  uo,  ser;!  '*". 

Tan  grande  el  culpable  insulto 
Porque  entre,  el  fiero  tumulto 
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Holléis  mi  gloria  quizá? 
¿Esta,  es  lealtad ?  ¿ esta  es  ley ? 

FORTUÍÍO. 

OÍ ,  que  si  logro  encontraros » 
Yo  procuraré  mataros 
En  servicio  de  mi  rey. 

GARCIA- 

¿G)n  que  es  cierto  que  en  León 
Sois  de  Fernando  soldado? 

FORTUSO. 

Homenage  le  he  prestado , 
Hasta  lavar  mi  opinión. 
Soy  su  vasallo,  y  no  dudo 
Ofenderos  como  tal. 
Vengándome,  y  si  hago  mal, 
Con  su  obediencia  me  escudo. 

garcía. 
Mi  hermano,  el  cielo  es  testigo 
Que  no  abrigará,  no  á  fé , 
Tal  deseo.  ,,    . 

FORTuSo. 
Yo  no  sé 
Si  no  que  sois  su  enemigo. 

OARCIA. 

Pues  bien,  si  es  tal  vuestro  anhelo, 
Yo  os  haré  ver  que  no  en  vano 
Sabe  sostener  mi  mano 
El  cetro  que  me  dio  el  cielo. 

FOR-TUNO. 

Solo  una  seña  me  dad 
Con  que  conoceros  pueda. 

garcía. 
Al  que  esta  banda  de  seda 
Llevase  al  pecho,  buscad,  < 

FORTUNO. 

A  Dios,  señor. 

GARCft.: 

La  traición 
Mi  fuerte  campo  desgarra. 
Mas  ya  veréis  si  Navarra 
Sabe  triunfar  del  león. 
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FORTUÍÍO.  ^ 

Ya  podéis  al  viento  dar 

Vuestros  soberbios  pendones, 

Y  veréis  si  mis  leones 

Saben  herir  y  matar. 
(^Se  oye  á   lo  lejos  tumulto^   mezclado    con  el  eco'de  Jos 
clarines  que  se  ojcn  distintamente.) 

¿  Oís  ?  ya  de  roca  en  roca 

La  voz  del  clarin  retumba. 

Ya  para  abriros  la  tumba 

Gimen  los  montes  de  Oca. 
(^F'ase  precipitadamente.  El   tumulto  crece ,   pero  poco  á 
poco  se  va  amortiguando  hasta    la  salida   de  Aznar^ 
momento  en  que  todo  ^quedará  otra  ves  sumergido  en 
el  mismo  silencio.) 

ESCENA  VI. 

Doy  garcía.  Luego  garces^  xendo^  aznar  jr  EirinA ,  á 
quien   traen    en  una    litera   cubierta ,   cuatro    soldados 

navarros. 

« 

garcía. 
¿Qué  puede  ser?  ¡Caballeros! 
{Salen  Mendo ,  Garces  y  caballeros.) 
¿  Se  han  anticipado  al  dia  ? 
jAh! 
{Priendo  entrar  á  Aznar.  Se  ve  la  litera  á  la  pmrla.) 

AZNAR. 

No  es  hora  todavía 
De  apelar  á  los  aceros. 
Retiraos  y  sosegad, 
garcía. 
•  Idos ,  sí. 

(Se  van  los  caballeros.) 
¿Qué  ha  sido? 

ÍZNAR. 

Nada. 
0  Hallé  con  una  emboscada. 

garcía. 
Pero  ella...  ¡Elvira! 
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AZNAR. 

Mirad. 
{Señalando  al  fondo  y  la  litera  en  que  está  doña  Elvira.) 

garcía. 
¡Es  posible!  Elvira,  ven. 
{Se  adelanta  á  la  litera  y  hace  bajar  d  doña  Elvira f  que 
está  desma/ada.) 

¡Ay,Aznar!   ¡qué  feliz  soy! 

AZNAR. 

Solo  os  dejo.  {F'ase.) 

ELVIRA. 

¡  Dónde  estoy !  {Volviendo   en  si,) 
¡Ahí  ¡don  García] 

GARCÍA. 

Mi  bien. 
ESCENA  VIL 

DOír  garcía,  ilvjrj. 


ELVIRA. 

No  lo  debí  dudar;  acción  tan  negra 
Era  propia  de  vos;  hermosa  hazaña 
Digna  del  ciego  rey,  que  por  castigo 
Dio  el  Señor  á  s«s  pueblos  de  Navarra. 

garcía.  ir, 

No  me  agravies,  Elvira,  no  calumnies 
El  purísimo  amor  del  que  idolatra 
Tu  celeste  hermosura ,  y  compadece 
Al  que  abriga  este  amor  sin  esperanza. 

ELVIRA. 

¿Compadeceros  yo?  ¿quién  de  mis  males, 
Quién  de  mi  deshonor  ha  sido  causa, 
Y  á  quién  debo,  decid,  que  eternamente 
Viva  en  negra  prisión  abandonada  ? 

garcía. 
Ahora  libre  estás  ya. 

ELVIRA. 

¡  liibre ! 
garcía. 

Quisieras 
A  tu  cárcel  volver,  en  donde  el  alma 
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Sin  gusto  y  sin  amor  f  tan  solo  vive 
De  memorias  sin  cuento. 

ELVIRA. 

¿Y  qué  os  espanta? 
Antes  quiero  morir  en  esa  triste 
Negra  mansión  ,  pero  muriendo  honrada,^'    '    ' 
Sin  que  negro  borrón  el  brillo  empezca 
De  mi  conciencia  y  de  mi  honor  sin  mancha. 

García. 
Sin  embargo,  volver  es  imposible.^ 

ELVIRA. 

¿Con:  (¡úe  derecho  lo  estorbáis? 

GARCÍA. 

Lo  manda 
El  amor  que  irritó  tu  resistencia... 
£1  amor,  que  es  tirano  de  las  almas. 

ELVIRA. 

Bien  necesito  yo  ver  el  profundo 
Arcano  atroz  que  vuestro  pecho  guarda 
Para  poder  odiaros. 

GARCÍA. 

Según  eso , 
Confiesas... 

ELVIRA. 

*  ■  Sí,  confieá§que  os  amaba. 

■*'  GARCÍA. 

¡  Ah !  mil  veces  feliz..; 

ELVIRA. 

Mas  ya  aborrezco 
Vuestras  memorias  que  terror  me  causan, 
Vuestra  indigna  pasión  que  me  ha  traido 
A  este  punto  fatal  de  mi  desgracia. 

garcía. 
¡No  asi  con  doloroso  desvarío 
Cierres  todo  camino  á  la  esperanza ! 
Mi  amor  te  hará  feliz. 

ELtlRA. 

¡Feliz!    ' 
garcía. 

¿Qué  dudas? 
¿O  qué  otra  dicha  que  el  amor  aguardas  ? 
No  le  queda  otra  senda. 
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ELVIRA. 

I  Sí,  la  muerte ! 

GARCÍA.-      = 

^^Morir  tú  ,  tan- hermosa!         «'"üri  '«^i 

ELVIRA.  '         ' 

-^"^^  ^^•-"'^^'•'  ¡Basta!¡bastai      ■       > 

-  \;  o  ,  .'     Si  queréis  que  recuerde  sin  disgueto    '  '*''•  '•^"•v'x 
Aquel  tiempo"  feliz  en  que  mi  alma  ' 

Participó  ese  amor,  dejadme  ,  os  ruego  , 
Volver  á  mi  pacífica  morada. 
,    De  otro  modo  i  señor  ,  esas  memorias, 
Consuelos  tristes  que  mi  sueño  halagan  y 
.«íO*Vi*U'':    Serán  de  hoy  más  fatídicas  visiones  ■     ^'•^*-2>  "^-'^tt 
•'^^^ué  me  reéiiei'den- deshonor  é  infamia. ' 
j  Dejadme ! 
{Se  oye  dentro  un  clarín.  Empieza  á  amanecer^  y  se  divi- 
sa poco  d  pocoéhél-  jfondd'  ta  córdiUera  de  los  montes 
de  Oca»  Se oen cruzar  soldados   enlodas  direcciones.) 

tJARCIA. 

Ya  no  es  tiempo.  El  sol  naciente 
Las  altas  cTmas  de  los  montes  baña 
Con  la  primera  luz,  y  esta  es  la  h<ora 
Para  el  mortal  combate  señalada.  ^ 

"ÍEtVlHA. 
No  importa  :  aun  habrá  tiempo... 
garcía. 

Es  imposible. 

ELVIRA. 

¡  Dios  de  inmensa  bondad! 
garcía. 

Elvira,  calla. 
Mis  caballeros  vienen  ,  y  no  es  justo 
Que  te  encuentren  aqui. 

ELVIRA. 

¡Mucho  mi  fama 
Os  interesa! 

garcía. 
Sí,  por  más  que  dudes... 

ELVIRA. 

Ya  llegan:  ocultadme  sin  tardanza. 
{Don  García  llega    á  los  píes  de  la  cama ,  y  levantando 
un  lienzo  ,  descubre  una  puerta.) 


64 

garcía. 
Aqni:  este  asilo,  de  tu  honor,  sagrado 
Y  custodia  sera:  pero  si  tratas 
De  huir,  piénsalo  bien,  ya  solo  estragos 
En  espantosa  confusión  hallaras. 
{Dona  JElvira  entra  precipitadamente^  y  un  momento  des- 
pues  se  ven  llegar  por  el  fondo  d  Aznar^  Mendo^  Gar- 
ees ,  y  los   demás  caballeros  :  García  Iñiguez    con    el 
estandarte  real.) 

ESCENA   VIIL 

PON  garcía  y  AZNARf  MENDOy  GARCES  y  demas  caballeros. 
garcía  iSigüez  con  el  estandarte  real. 

garcía. 
¡Hora  es  ya,  mis  caballeros! 

Ya  asoma  la  luz  del  dia. 

\  -■•''■  ■ 

MENDO. 

Prontos  están  los  aceros, 
Pero  haced  por  vida  mia 
Que  embistamos  los  primeros. 
En  semejantes  empresas 
Dar  sin  avisar,  es  dar 
Mil  veces. 

AZNAR. 

Hoy  en  pavesas 
Por  el  viento  han  de  volar 
Las  enseiias  leonesas. 

VARIOS  CABALLEROS. 

¡A  ellos.' 

GARCÍA. 

Sí;  ¿  pero  Fernando 
No  da  de  vida  seííal? 

AZKAR. 

Tal  vez  nos  está  aguardando. 

DENTRO    VOCES. 

¡El  rey! 

AZNAR. 

La  hueste  está  ansiando 
Vuestra  presencia  real. 
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garcía. 
Marchad,  marchad,  cabaUeroS, 
Que  á  vuestro  lado  estaré 
Pronto  á  ayudaros  y  á  vrros. 
¡Ea,  aqui,  mis  escuderos! 
Vestidme  mis  armas. 

AZNAR. 

¡Qué! 
¡Arriesgar  querrá  su  alteza..^! 

-   :     GARCIAw  "'  •'  '  é'i  rt:ytJ  í 

Haced  lo  que  os  digo. 

AZNAK. 

Vamos 
A  obedeceros. 

UN    SOLDADO. 

¡  Corramos ! 
(^Llcga  como  fatigado.^ 
León  á  moverse  empieza. 

AZNAR. 

A  recibirle  salgamos. 

ESCENA    IX. 

DON  garcía  y  dos  escuderos  que  le  ayudan  d   vestir  sus 
armas.  Luego  el  abad. 

garcía. 
¡Pronto!  ¡acabad!  ¡vive  Dios  I 
Para  mi  inquieto  deseo 
Aun  no  sois  bastantes  dos. 

IKÍGO. 

¡Rey  don  García! 

garcía. 

¡Qué  veo! 
¡  Oh!  ¡viejo  abad  ,  aqui  vos! 

INIGO. 

¡Sí,  señor  y  rey  !  aqui 
Estoy,  aunque  mi  vejez 
Tanto  puede  y  labra  en  mí , 
Por  ver  si  consigo  asi 
Curar  vuestra  insensatez. 


m 
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;  padre! 

IÑIGO. 

Si  acaso  te  ofende 
Eslc  sincei'o  lenguaje , 
Quien  lo  dice ,  no  pretende 
Huir  tu  saña  ,  ni  entiende 
Quebi^ntar  tu  vasallage. 
Pero  hoy  es  mi  oWigacion 
Hacerle  ver ,  <2Íego  rey , 
Que  ultrajas  tu  religión, 
Que  sacrificas  tu  grey 
Sin  justicia  ni  razou. 
garcía, 
¡  Sin  razo»! 

1N1<5ÍD¡. 

.    ¿Guál  .pucdts  dar 
Que  ese  tu  furor  insano         i  i  . 
I3aslc    ¡oli  rey!  á  disculpar  ? 

garcía. 
¿Cuál?  la  ambición  de  mi  hermano 
Lo  ha  causado  á  mi  pesar. 

IÑIGO. 

Si  para  esta  sucesión 

Fué  por  don  Sancho  elegido, 

¿  Aceptarlo  es  ambición  ? 

garcía. 
¿Porqn?  Ihm-irse  ha  querido 
Tley  de  Casliila  y  León? 

IÍnIGO. 

Es  justicia. 

garcía. 
Perdontid. 
De  León  y  Burgos  os  rry, 
Mas  sin  oira  awloridad. 

Castilla  acata  su  ley 
Y  adora  su  mageslad. 
garcía. 
¡Oh!  sí,  a[)oyad  su  razón  , 
Que  á  no  servirle  de  escudo 
Mi  enérgica  protección, 
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Aun  hoy  brillara  en  León 
El  cetro  de  don  Bermiido. 

Y  no  se  viera  tan  clara 

Su  justicia ,  con  qne  herido 
De  mi  indignación,  se  ampara, 
Si  yo  cayera  vencido 
En  los  campos  de  Támara. 
Mas,  si  en  el  imperio  hispano 
Mi  ambición  reinar  intenta, 
Vos  mismo... 

IÑIGO. 

IMas  no  en  iu  hermano; 
Pero  nunca  con  la  afrenta 
De  un  pueblo  fiel  y  crisliauo. 
¿  No  basta  á  tu  devaneo 
Tener  para  tal  ensayo 
Cuan  lo  abarca  tu  deseo, 
Desde  el  rudo  Pirineo 
Hasta  Larcdo  y  Moncayo? 

garcía. 
Si  un  rey  es  Dios  en  el  sucio,' 
No  es  posible  rjae  haya  dos 
Sin  guerras  de  eterno  duelo. 
Solo  hay  tin  rey  en  cr  cielo, 

Y  solo  por  eso  es  Dios. 

ESCENA  X. 

DICHOS.  MENDO  ,  cubierto  de  polvo  j  agíLado. 

GAPxCíA. 

¿Qué  hay,  Mindo  ? 

MEXDO. 

Ya  cslá  trabada 
La  lid. 

líIGO. 

¡  Oh  gran  D.'os  ! 

METÍ  DO. 

Azaar 
lia  muerto  de  una  lanzada. 

garcía. 
¿  Aznar  dix:es  ? 
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MENDO. 

La  jornada 
Ha  empezado  por  azar. 
Un  caballero  enlutado 
Que  á  nuestras  gentes  aterra 
De  la  silla  le  ha  sacado, 
Cosiéndole  con  la  tierra 
Furioso  y  desesperado. 
C^RCIA. 

¡Mi  lanza! 

INÍGO. 

jSvíuor ! 

G  AIS  CÍA. 

¡  Mi  lanza! 
{Los  escuderos  le  dan  la  lanza  y  el  escudo.) 

IMGO. 

I  En  nombre  de  Dios...! 
»  garcía. 

¡Callad! 
Ya  no  hay  medio,  ni  esperanza, 
Abad,  sino  la  venganza.  * 

IKIGG. 

¡Gran   Dios!  su  error  perdonad. 
(F'ase    don   Garda   seguido  de  Mcndo  y  sus  escuderos^ 

ESCENA  XI. 

£L  ABAD  y  ELVIRA  y  que  sc  osoma  recatándose. 

IÑIGO. 

¡El  corre  á  su  perdición! 

ELVIRA. 

Este  silencio...  ¡qué  veo! 
¿  Es  verdad,  ó  es  ilusión 
í)nc  retrata  mi  deseo?  • 

ifsIGO. 

Mas  crece  la  confusión.  {Mirando  adentro.) 

ELVIRA. 
F.l  05.         (Saliendo.) 
lisiGO. 
¡  Elvira  !  ¡  tú  aquí! 
¿Qué  buscas?  ¿á  qué  yínísle 
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A  este  impuro  sitio,  di  ? 

ELVIRA. 

¡Oh!  no  me  acuséis  ,  ¡ay  Irislc! 
Ni  me  condenéis  asi. 
I  Por  el  rey  arrebatada 
Con  escándalo  y  rigor, 
De  mi  tranquila  morada, 
Llorosa  y  desesperada     • 
Justicia  pido  al  Señor! 

IÑIGO. 

¡El  infame!  ¡y  de  esa  suerte 
Holló  tu  virtud  y  pudo 
Villanamente  ofenderte! 

ELVIRA. 

Eso  no,  mientras  de  escudo 
Pueda  servirme  la  muerte. 
Huyamos:  aqui  no  puedo 
Dar  treguas  á  mi  inquietud. 

iSlGO. 

Mas,  si  á  tu  súplica  cedo... 
(^Mirando  con  inquietud  hacia  el  fondo  y  donde  crece  ca-» 
da  vez  mas  la  algazara.) 

Tengo  por  tu  vida  miedo. 

ELVIRA. 

Yo  solo  por  mi  virtud. 
{Se  oyen  al  fondo  gritos  lastimeros^ 

ELVIRA. 

¡Qué  rnmor...! 

UNA  voz. 

¡  El  rey  ha  muerto! 

ELVIRA. 

¡Qué  escucho...!  ¿no  oísteis  vos...  ? 

liíIGO. 

¡Cielo  sanio!  ¿  será  cierto? 
La  mano  fuerte  de  Dios 
Castigó  su  desacierto. 

ELVIR.A. 

j  Don  García  í 


ESCENA  XII. 
jDJCUüS..  FORTuS'O  y  pálido  x^'^^t*'  mctjor  agitación. 

rÓRTUNO. 

No  le  llames^ 
Que  no  te  puede  escuchar. 
Ni  ya  velará  á  acariciar 
Tus  pensamaenlos  infames. 

ELVIRA. 

jMi  e&poso  !  ¡  amparadme í 
{Arrodillándose  á   los  pies  del   abad  y  al  ver  d  Fortuno 
desnudar  la  daga.y 

iSlGO. 

Sí, 
Sí ,  yo  sabré  defenderte , 

Y  antes  logrará  mi  muer  le 
Que  pueda  llegarse  á  tí. 

FOIlTUÍio. 

¡Apartad! 

-X»V>  tll-y*  ELVIRA. 

Basta,  sciior. 
Fortuno,  de  saña  basté, 
Pues  ya  la  intención  vengaste 
Del  que  atentaba  á  tu  honor. 
Por  fuerza  aqu¡  me  trajeron. 

FORTUNO. 

Lo  sé...  lo  demás  ignbi'O. 

IHÍGO- 

No  intentéis  en  su  desdoro 

Lo  que  ellos  mi&mos  no  hicieron. 

.  '    ■    ■  ELVIRA^  .  . 

Contra  esa  ncgr^i  inquietud, 
Ni  temo,  ni  el  rostro  eséondo, 

Y  con  mi  vida  os  respondo... 

FORTUNO. 

¿De  tu  amor?  ('Co/i  7'í¿"íi  sardónica!) 

ELVIRA.  .  ..'      ''  •• 

De  mi  virtud. 

FORTUNO.  ^ 

Eso  basta...  ^ 

{^Klvtru  se  arroja  llorosa  en  sus  brazos.^ 
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j  Lloras ! 

ELVIRA. 

Sí... 
Es  goza.,  ¡arrepentimiento! 
Dios  sabe,  que  ya  no  siento 
Sino  amor ,  y  amor  por  tí. 
Que  si  una  vez  por  mi  dauo 
Loca  pasión  abrigué  , 
Bien  mi  ceguedad  pagué 
Con  perpetuo  desengaño. 

iSlGO. 

j Basta,  hijos  mios!  doblad 
La  rodilla. 

,  FORTUNO. 

I  A  quién  ? 
{Se  ven  pasar  por  el  fondo  caballeros  navarros  que  con- 
ducen en  una  litera  hecha   de   ramas ,    el  cadáver  de 
don  García.   Los  soldados  arrastran  las  handems  j 
se  oyen  tlarine»roncos.) 

IÑIGO. 

Es  ley. 

j Miradlo,  Fortuno! 

FORTUNO. 

¡El  rey! 
{Ocultándose  el  rostro  entre  las  manos.') 

IÑIGO. 

Dios  tenga  de  tí  piedad. 
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